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De la inspección de la boratera de Ghilcaya 



A LOS 88. CONSOCIOS PETICIONARIOS, 



Señores: 
Tengo que dar á ustedes informe de la comisióa 
con que he correspondido á la confianza]^ á las lisonjeras 
perspectivas con que los inrité á ser partícipes, apoya- 
dos en la ley, de los valiosos yacimientos de bórax, qu.e 
jse encuentran en Ghilcaya. 

Habían perdido su derecho los primeros adjudica- 
tarios dejando pasar el curso de mis de seis meses, que 
el artículo 10 del decreto— ley de 81 diciembre de 1872 
y los 82, 83 y 84 del Código de Minería del 52, conce- 
den como improrrogables para amparar la posesión por 
el trabajo. 

Denunciados por despueble los cinco grupos oons* 
tituidos en Ghikaya, en la forma y condiciones que 8X 
demuestran en el cuadro y plano anexos, se dispuso por 
la autoridad, á pedimento nuestro y mediante orden 
instruida, que se recibiese la prueba prescrita por }oi| 
artículos 104 y 329 del Código, encomendando su cui¿. 
plimiento al corregidor del cantón, en qiji{^a jiUrisr 
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oión ; están ubicadas las borateras. (Sigue aquí unfti 
demostifaoión del aicanco y pormenores de la prueba- 
-del despjieble).; 

He llegado á inspeccionar^^ e;i compañía de un ab- 
negado amigq. el altiplano de CLiloaja, suspendido eBL 
el declive oriental de los Andes cótn¿^ un tramoque la 
naturaleza ha formado en el ascenso^ ala grandiosit 
fordillera. :,En la/p?:ovincia de Carangas, cantón Hua- 
ohacalla, itív jrumpe lo escabroso de la serranía una 
blanca y ní*^J\a sábana, extendida entre un anillo de 
neyadas montañjwiy que^á j^jüj -del i norte j sucesiya- 
mente hacia el oceidoj»**-..^ y el Puquintioa, el Arinti- 
oa, el Achachamaja y el P'aquisa, de ahí hacia el sud 
el Suriri, tomando luego la dirección al oriente el Ohi- 
guana, Capitán y Liscaya^ y> cerrando el círculo la se- 
rranía de los Pholloquerisj todos ellos Tolcanes, por 
mu3hos siglos apagados ya, Ghilcaya denuncia á las 
claras el tesoro que contiene en. su- lecKo: el bórax en 
variadas combinaciones hasta el ácido bórico anhidro. 
Su superficie es próximamente de 9 legaas cuadra- 
as; mas su parte aprovechable y rica podría reducir- 
de á un cuadrado de 2 leguas de 5 kil5métros por lado» 
s6 sean 100 kilómetros cuadrados, ó 10,000 hectáreas, . 
Siendo cada estaca un cuadro de 800 metros por lado, 
cada legua cuadrada tiene 89 estacas máe 4 hectá- 
reas, y las 4 leguas cuadradas, 156 estacas y 16 hectá- 
reas, 8on 65 las estacas denunciadas por despueble», 
indisputables por los vecinos, y 180 las de otros pedi- 
mentos y mas 10, á que están reducidas las 200 solici- 
tadas por el señor Oabruja y otros (a); de suerte que el 
total pedida en las tres secciones: Ghilcaya propiamente 
dicho, Suriri y Achachamaya, alcanza á 205 estacas, 
•xcediend^en 49 á la capacidad del yacimiento; las que 
serán sustraídas, como la ley dispone, de los últimos pe* 

(a) Esta razón de estaoai pedidas es tomada en septiem- 
bre del 99. Se han presentado después más peticiones y aun 
se ha denunciado la de Oabruja por los seüores I. Caballero, J. 
ViUsgas, N Carrasco y fl Beltrán. 
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tioionarios como don JeDaro Qnevédo, y de los que haa 
soUoi^do donde DO hay bórax, como parece por las seña- 

'les que dan los señores Dalence, -Miranda y otros. Bt- 

rgunel ingeniero civil chileno Laperouse, la superficie del 
yacimiento es de mas de 10,800 hectáreas, osean 168 
estacas y 40 hectáreas, en cuyo caso el exceso -de pedi- 
mento sería de 37 estacas, (b) 

Sinp'paedo precisar la posición geográfica de Ghil* 

' caya (que según estudios chilenos está entre los 18^ 8$^ 
y' 18*. 44' latitud S, ^ 68" 85' y 68» 44' longitdd^O, 
del meridiano de Greenwich), la colocaré Mámenos en 
el camino, que he practicado. Calculo que está á una al- 
tura próxima de 4,500 >n. sobre el nivel del mar. Be 
esta ciudad dista 72 leguas, «le Oorque, (capital de pro* 
vincia) 50, de Huachacalla (cabecera de canten) 82, y de 
Sabaya 24. Hacia la costa buscaríamos' la 'linea mái 

' corta y barata, y hallaríamos que de la frontera dista á 
Huara, por la quebrada de Aroma, como "85 leguas» & 
Camarones 50, á Chaca 78, á Arica 45 /y á ' Lluta 47» 
segánlos itinerarios de Paz Soldán- caminos todos muy 
frecuentados. 

Chilcaya está en pleno territorio 'boliviano indis- 
putable é indubitablemente; proposición que no habría 
por qué demoBtrar -simo fuese qué la:iiicesante absorción 
chilena descolgara ya, ansiosos, á industriales, á esta 
parte de la cordilleía, y srnd hubiese suscitado una li- 
gera teori a, apoyada aparentemente en una página de 
cierto libro. 

El libro es el tomo III de DI Perú^ obra del aplau- 
dido Baimondi, queUrasunta la cédula real del deslinde 
de 1648entré los corregimientos de Arica y Carangas. 
' cuyo tenor letra por letra es como sigue: < Mojón lla- 
imtkáo Hamachica, hay dos mojones de piedra, la una 
pertenece á Carangas y la otra á Arica; mojón llamado 



• (b) Hemoi vÍBto después de presentado este informe, que 
ingenieros c3mo Robledo j Saoz, calculan que el yaoimi«nte 
ocupa más de 12,000 heetáreas. 



Quinsachata en ese cerro en el lado de Arica estáii 
plantados unos cardones y están bien prendidos: mojón 
llamado Payacolla y Paracaya: mojón llamado Caragua- 
not hay una piedra labrada y esquinada en ella> hay 
unas letras en la misma y es pampa de Carápayai 
ncojón llamado Capitán, que es cerro grande: mojón, 
llamado en el alio de Polloqueri: mojón llamado Suri- 
f t, dentro de la laguna hay un cerrito blanco^ ese es el 
mojón; mojón llamado Ptiquintica, que es puna brava". 
(Página 88 y siguientes). 

Es sabido que la IVletrópoli procedía mediante ti^ 
dulas reales en sus concebiones y deslindes, sea para otor^ 
gar derechos civiles ó ñjar aledaños políticos, y que 
por tanto y dentro de un régimen absolutista, goza- 
ba de auma omnipotencia para dar, quitar, poner 
y revocar cuantas veces estuviese en sus intereses 
ó cupiese á la real voluntad. De suerte que las tales 
cédulas son inüumerables y ocupan el grueso volu- 
men del Gedulario Eeal. Y es notorio también que 
el sabio Baimondi ha sido un entusiasta defensor del 
Perú hasta poner en sospecha la probidad de su saber. 

Desde 1648, en que reinaba Felipe IV, y don Pe- 
dro Toledo y Leiva era virrey del Perú, hasta 1810, 
Bfio qtre determina el punto de derecho interuacio- 
niBil entre las naciones hispanas de Sud América, lla- 
mado el uiti possideifs, hánse podido cambiar y han 
eambiftdo, en efecto, ycrr cédulas reales, los linderos 
de vil*reinat0s, paTtidüs, corregimientos y comunas. 
Lo confiesa don Mateo X^az Soldán, ilustre peruano, 
«n su pósiuinu y muy 'prestigiada Geografia del Pe" 
rü; y cuya palabra merece acatamiento cuando con 
justicia otorga á Bolívia lo suyo. Dice: *«Los lími-* 
ím del Perú se arreglan ai tift -possidetis de 1810, 
cuyo principio es reconocido en liodas las secciones 
Bud-amerioanas. Pocos Estados tienen mejor com- 
probados sus derechos respecto á sus límites; sin em** 
bargo, la codicia, por una parte, y él deseo de fomen* 
.4ar la discordia, por otra, han dado origen á dis^u- 



- 5 



^j 



tb8 con las repúblicas vecinas del Ecuador y Boli- 
via. Gomo nuestro objeto no sea citar hechos falsos? 
bajo el pretexto de defender nuestra patria, al deter- 
minar los limites nos apoyamos en la Real Cédula de 
i602 En cuanto á Bolivia, en documontos anti- 
guos y resoluciones de los Virreyes". (Páginas 1 y 2). 

¿escribiendo, delimita de este modo: «^De este ,. 
punto (Desaguadero), se tira una línea recta S, O. 
hasta el nacimiento del río Mauri, y continua el linde- 
ro por la mismh cumbre de la cordillera hasta que se 
encuentra con el lindero que sube por la quebrada de 
Duendes (página 4;; es decir, con el límite S., mar- 
cado desde 1763 en la quebrada de Tocopilla ó Duen- 
des, donde principia el desierto de Atacama'*. .(Pá- 
gina 8). 

Nuestro reputado estadista iJosé Klaria Dalence-^ 
atitor nunca contradicho, en su precioso libro Bos- 
quejo Estadístico de Bolivia, fija los límites en esta 
sección y los fija bien, diciendo: •^Desde allí (el cen- 
tro de la laguna Chungara) toma S. íá. O, y corre di 
p^oniente de las estancias de Tambo Quemado^ Paqui' 
sa, Suriri, Lliscaya^ Parajaya, Chacori, Piragu y 
Ayiocnrahuta*\ lugares al poniente de Chilcaya, como 
se deúiuestra en la carta acompañada. Dalence ha^ 
bla con apoyo del üedulario Eeal, que tenía á las ma» 
nos, y de descripciones como la del cosmógrafo Bue- 
no y el cronista Herrerra. Y se funda también en 
delimitaciones coloniales respetadas .por las repúblicas 
confinantes, desde sa creación. 

En los títulos de deslindo, de época colonial, 
entre la comunidad fronteriza de Sabaya, á los que 
oportunamente daremos valor, son límites con el co- 
rregimiento de Arica ó los fundos de su frontera, 
t/wio, Jusalla Agua caliente^ Chulluncayani^ Mulluri^ 
Pumiri, Pasirijo, Jancohuyo» Lataraña, Chiar cala To- 
la Apacheta, c¿c. Jugares que están leguas ni«^s al O, , 

Según los itinerarios de* Paz Soldiln, eran co- ^ 
nocidos como puntos de división entre ambasR^pú- 
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b lie as , ^Pisiga^ Huin tos , Negrillos , , Paquisa^ €t<j. , so- 
bre los caminos principales. Todes estos lugares 
están en posición occidental respecto de Chilcaya. 
Aun los mismos chilenos, al expandirse de los 
^bdrdos déla conquista, no pueden menos que de- 
tenerse ante la imponente muralla de los AndeSi eu 
^\}yo ascenso desfallecen. 

En \^*Geo grafía Descriptiva déla República de 
Chile, aprobada oficialmente por la Universidad y 
«arreglada según las últimas divisiones administra- 
tivas», su autor Enr íque Espinoza, declara sin po- 
derlo' evitar, que los límites de ía provincia de Ta- 
Tapac/í son a/;^.í7a« .cimas de los Andes ^ limitf ofe^ 
con Bolivia (página 69); y no obstpnte, al enumerar 
Jos lagos, cuenta en el departamento de Pisagua el 
fle'Snriii, que es el nombrecon el que se trata de 
confundir el de Chilcaya. ¡Y las cimas de los An- 
des están más allá de Chilcaya, y Chilcaya, está más 
'Bcá de las cimas de los Andes! 

Esa incorporación de Suriri, deslizada furtiva- 
mente en libro -serio, corre por allá de hoja en hoja 
'Como en las del Tjiccionario ^Geográfico de las provin- 
*^ias de Tacna y Tarapacá por Franciico Riso Pa- 
trón] quien describe asi uuestio^Chilcaya; aSuriri. 
Laguna situada al pié del cerro de este nombre, 
-en las ctfibeceras de la quebrada de Camarones 
-departamento de Pisagua, provincia de Tarapacá, 
hacia la parte N. B- de Mullure, Hay en ella 
^unps cuantos volcanes* dé agua ó geyzeres, que despl- 
'^den constantemente densas columnas de vapor». 

Los chilenos han dado en llamar Suriri áesta 
i nuestra laguna ó yacimiento, para asimilarla, por de- 
cirlo así, al cerro da este nombre^ que estando más 
al occidente, pero todavía en territorio boliviano, les 
¿parece másinmediato parala usurpación. Preten- 
vde^ borrar el propio nombre, respetado por un tras- 
.««urso inmemorial do siglos, el único conocido .por 
.naturales y transeúntes. 
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Corre también como válida una peregrina ar- 
gamentacióD^ que consiste en asegurar q' después lU 
la ocupación de la provincia de Tarvipacá por< fuer* 
zas chilenas, un capitán Toro, recorrió lós-lindies de 
la Cordillera, no por cierto, pasando de cinta en cr- 
ina ni por el divortia aquarum, lo cual es impractica- 
ble, sino trasmontando á esta parte del dor«o de les 
AndfSy por las m<i.rgenes de nuestro altiplano, en 
actitud de conq^iistador y sin encontrar resistencia 
que ni aún debía temerla por cierto, cuando Bol i vía 
había recogido su-defensa d los principales centróse- 
expedición á la que se dá la importancia de una de- 
limitación verdadera, marcada con los cascos de Lofi^ 
caballos, semejante al valor que se dio Basco Nü- 
fiez de Balboa, cuando atravesando el Istmo dePa. 
namá, en los tiempos de la conquista, saludó al Tacl- 
fico desde una montaña, y avanzando á la ribera, es- 
pada y broquel en mano, en nombre de su rey, tomó 
posesión del mar y de todo lo q^ne contenía. 

En el terreno del derecho positivo acudiríamos 
ék lo que establecen los tratados éuitre el Perú y Bo- 
livia. 

El primero es de 15 de noviembre de 1,826, ,cele- 
brado eu Chuquisaca, en las alboradas de las nacio- 
nalidades hispono-americanas, cuando con más jus- 
ticia y menos ambición que ahora se organizaban 
las colonias en soberanía propia. El artículo 1 fi- 
ja día linea divisoria de las dos Kepáblicas Peruana 
y Boliviana tomándola desde la costa del mar Pací- 
fico, el Morro de los Diablos ó cabo de Sama ó La* 
q^uiaca» situado á los 18^ de latitud, entre los 
puertos de Hoy Arica, hasta el pueblo de Samáis; de 
ahí «por la quebrada honda en el valle de Sama^ 
hasta la cordillera del Tacora^ quedando á Solivia el 
puerto de Arica y los demás comprendidoB desde eV 
grado 18 hasta el 21 y todo el territorio perteneeien- 
te á la provincia de Tacna y demás pueblos situados 
al S. de esta línea». Este tratado, oxpresióii de la 
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equidad, x^que habría evitado las fiituraa discordias 
y las düsiueinbf aciones por la guerra, dando á Bolivia 
^1 acceso que le corresponde en el Paciftco, fué im- 
pugnado con vehemencia por el ministro canciller 
del Feríi, José Manuel Fiíndo, por t,el vivo deseo 
que abrigaba el Consejo de Gobierno de que se rea- 
lice una verdadera federación) compuesta» uo sólo, 
del Teríi y Bolivia, sino también de Colombia, ba- 
jo la presidencia vitalicia del Libertador». 

£1 segundo^ de Arequipa, suscrito entre Miguel 
María Aguirre por Bolivia y Pedro Antonio de la To- 
rre por el Perú^ contiene el artículo XYl, que dice: 
'•Se nombrará por ambos Gobiernos una comisión des- 
tinada á levantar la carta topográfica de sus frojteras 
y otra que forme la estadística de los pueblos situados 
en éstas, á fíu de que, siu detrimento de los dos estados, 
puedan hacerse recíprocamente las cesiones que sean 
necesarias para una exacta y natural demarcación de 
límites: éstos deberán ser ríos, lagos ó montañas, en el 
supuesto de que ni el Perú ni Solivia se negarán á ha- 
cer la enajenación, que fueren convenientes para sa- 
tisfacer este objeto, á condición de prestarse mútua- 
piente las. competentes indemnizaciones ó compensa- 
ciones, que serán á satisfacción de ambas partes. En- 
tretanto (complementa el artículo XVII) tenga lugarel 
cumplimiento del artículo anterior se reconocerán y 
respetarán los actuales límites." 

Juntamente con el brillo de la espada del Liberta- 
dor había desaparecido la política de la unificación de 
Ja América Meridional ó iniciádose la nueva ambición 
de poner bajo de un solo cetro el imperio de los Incas. 
Aunque mandada la observancia de este tratado mien- 
tras se reunieran las Cámaras para su aprobación, no 
llegó á canjearse para su perfeccionamiento. 

Como la política absorbente de Chile viese eon 
celos y temor á la Confederación Perú-Boliviana, la 
socavó en sus cimientos y traicionando con el cau- 
cJillaje alfleutiiiúe^to peruano, le opuso rosistencií^ii 
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lie fuerzas coalipradas, eu Yungay, é impuso el trata- 
dlo del Cuzco, de 14 de agosto del 39, dictando los 
artículos IV y V, de flagrante usurj)ación, por los 
que: **Los gobiernos de las Be[>úblicas de Bolivia y 
del Perú se com prometen á Iiacer una demarcación 
de limites de síuihas^ Jijando per base el Desaguadero, 
que es el limite natural y el único que servirá de 
punto de partida para esta operación»; y «lus dos 
^Repúblicas quedan obligadas á hacerlo recíproca- 
mente indemnizaciones justas y equitativas por la 
parte de territorio que en el arreglo de limites pu- 
diese rtsultar sujeta á nueva dependencia». 

Estalló entonces la indignación bajo la plun^a 
del tribuno OlaDeta; quien negando instrucciones al 
Ministro Busebio Gutiérrez, desaprobó el pacto, por 
cuanto **las secciones sud-americani^s, constituidas 
eu naciones por los antiguos virreinatos, ó han sub- 
sistido en sus demarcaciones, ó si si> han dividido en- 
tre sí los pueblos, ban respet¿)do sus límites se&ala- 
dos por la Corte de Madrid" 

A los preliminares de paz de 1,842, en los quo 
se tendió mano generosa al vencido eu Ingavi, si- 
guió, después de intervalos y vacilaciones, el trata- 
do de paz y comercio suscrito ea Arequipa á 3 de 
noviembre del 47, entre Domingo Elias y Miguel 
María Aguirro, cuyo artículo III inicia el sistema 
de las transacciones con el compromiso de que ase 
nombrará per ambos gobiernos una comisión desti- 
nada d levantar la caria topográfica de sus fronte» 

ras, y otra que forme la estadística de los pueblos 
situados en ellas, á fin de que «in detrimento de los 
Estados, |;t/f¿^«n hactrse retifrocamente las cesiones 
que sean necesarias para una exacta y natural dtmar- 
nación de limites. Estos del eran ser (se repite lo del 
anterior tratado) ríos, lagos ó montanas, cu el su, 
puesto de que ni el Perú ni Bolivia se nogaríui ^ 

hacer las enajenaciones que fueren convenientes pa« 

2 
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riu'mitisfacer este objétso, kícandiíián'depféifCáfiéft^' 
^tiíaüiénte Táa eempét^ités indéhiniíHaciones "jwe 'H^i 
■súU<fafíói^n'de amblas ¡partes:^ ^ 

BÁlndn Castilla^ do aiiiep, con cierto aiiteoedéB* 
Je, se (lice qiiehíibía cabrado inqiuiaa i^Qp}aQa)}]|e^á 
Boiivui, ratiñcó lo anterior» con c^tla :il>ér»tFÍGí9Íito: 
tquelft (lemarcacíóu delimites, eétiputada «pór^Dl 
íívtÍQn\oS.'' síóío tendría por ó%jetolafe¿iitnóión'^eíéi 
iéryéñó8'C0TífilyídtdÓ8 éntfe las /fóúUras actuáUa ^<éÉel 
^Peruy 'Hólitia, no pafa cederse' territorio por enajena- 
nación ó cóiíípens ación 'de ningún género, sino pánica' 
ménie pafa restablecer sus antiguos ámjyoHamentpsá 
fin de evitar dudas y cúnfmiones,'» 

eAl proeederae al canje» en conferencia d^<dO 
djc diciembre de ase auo, el Plenipat6n<eiario^e Bs». 
íiviadijoque las ratificacien^s no iestaMn'coirfttr- 
m^es, por haber hecho ciertas alteraciones él ^o- 
bierno del Perú en algunos artículos aertratado. oe 
convino entonces eu prorrogar el plazo del Canje á 
áO días más, q* correrán desde éí3 de enero siguJeh- 
te, eh que se vencía'el píimer plazo. ^Péro tampoco 
^delitro'del nuevo térinino se verificó el canje por 
^bábér regresado á^Linia el PlenipotértciátioldeíPie- 
TÚ, Estás dificultades Vliorón Jugara qifes;e autori- 
zase postéríoírtierite al Éticítrgadb 'de^STé'gócip's del 
Perú en^BoliV^ia pata que hiciera aceptar el* tratado 
de Arequipa con las modificaciones hechas í y^fa 
qiue celebrara uno nuevo refundiendo ep él'ta^p Jo 
que el primero contenía é incluy^;éndo l^as modifioa- 
ciones. Conforme á estas instrncc3^B^a|;eceI,e1i^¥ió-^el 

[S^niei^te tratado. (3)....». w. «Articulo ^líl. '^fie »níd»m- 
jbrai^á por «mbos ti^breri»ds «itía ^mlélón ^«lefétl^'a- 
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<íft.4 If^^Ptar la í^rtft t^ipogriáñcade sus frontera», 
ccm .el cilyetp.de^ue restituyan . uno á otro estado 
]d9 t^rrQnos^copfundidQS.eixtre las fronteras actúa- 
1^.^ r€JAÍ^Ulísíii^.udo t^l e/^ctp sus antiguos amojona- 
miWtPílr ^ fip4ft:e.WÍar duda» y confiíalono». e,n lo 
c»VICi09|rA:FrO:!^lig^Udo^s^^^mUos estados ¿^ const)rvAr ei 
teL]r;*jfo^riQ;Qiie^l^ ha peite^necido siemi>rfey.í\.no p<v- 
dif^e^^ii aplicitarseí terrHorip alguno del otro, por 
oftíijeDíipi^ft, cprniiiousacióu ú otrp motivo, do^ uiu- 
gún,géACirp>.. (En Sqpre, á 10 do octubre de 1846. 
— PifiJ^is^no O.Zegarra, Cíasimiro Olaüeta).. 

El rpiíJino Bamóu Castilla aprobó, confirmó.y 
ríV)jÍfilió.e«to,tratadoen Lima, á 11 de diciembre de. 
l%t?5 y t6Í ca(nje no 8;e verificó eo el plaro de 80 
dfeí fijftdo.y por esto el 1,^ de marzo de 1840, se^ 
ñfiná en Sucre, uq. acuerdo prorrogando el plazo á 
80^djisis,mris;-perQ, no. habiendo podido hacerse tam- 
POQO duríinte esa prórroga, se aceptó ti lAediodc», 
Ii^perel eanj^ después de vencido oí término, fi^r- 
nu\PdQ>€^I<aPtiv.<:^n fecha atrasada. El Gobierno del 
P6i:4]^a£|peptp este expediente (habla un pernano), 
y h^Uo nfic^idad.de un nuevo convenio de p rórroga, 
daf^tífit.eJrcqal'fi^ realizó por fin el canja en Oiuro, 
el.Tíde noí^embre de¡ 1849. La duración del tratado 
eiyii dek S^ anos / el tiempo para el desahucio 
UQ-^aSoahtes del vencimiento, debiendo regir uu 
a0o ináSi desp.ués^ de la noti/ícación. Este tratado^ 
dióorígott á frecuentes dificultadcB hasta el ano d®^ 
186iv: (4) Bftmón Óastilla, ])romulgó ese tratado ño^ 
Arequipa^ de S'de- noviembre del 47, como le5' del^ 
Espado, imillas modifrcaciones hechas por loa Gon* 
gréiKm^y- Gobiernos dé las^ dos« naciones) en 24r de- 
dieletuDré^ite l^fif. 
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cLa3 Repúblicas del Perú y Bolivia, deseosa» 
de poner pronto término á las diferencias que, des» 
graciadamente, se habían suscitado entre ellas, y 
convencidas deque sus verdaderos intereses exigen 
üjar una amistad sincera y constante^ formando 
víttciilos estrechos, no sólo entre los gobiernos de 
ambos paises, sino entrólos mismos pueblos, afian- 
zando los principios que sirven de base á sus insti- 
tuciones y que deben formar el fundamento del de- 
recho público americano, han convenido en celebrar 

un tratado de paz y amistad Artículo XXI. 

Ambas partes contratantes, en el propósito de ale- 
jar todo motivo de mala inteligencia entre ellas, s« 
comprometen á arreglar definitivamente los límite* 
de sus respectivos territorios, nombra^idOf dentro 
del término que de conum acuerdo se designe, des* 
pues del canje de las ratificaciones del presente tra* 
tado cuna comisión mixta, que levante la carta to. 
pogrAfica délas fronteras y verifique la demarca- 
ción, con arreglo á los datos ó instrucciones que se 
darán oportunamente por ambas partes, y cuyos tra- 
bajos se tendrán presentes para un tratado de lími- 
tes que será después prontamente celebrado. Artícu- 
lo XXII. Mientras se realice lo dispuesto en el artí. 
culo anterior, se reconocerán y respetarán los actúale t 

Umites Artículo XX VIII El presente tratado 

se observará y eetará en pleno vigor cuarenta días 
después del canje de las ratificaciones, y «se obser- 
vará por tiempo indefinido,» y «ólo dejará dé exis- 
tir dieciocho meses después de la fecha en que una de 
las altas partes contratantes, notifique á la otra la re* 
solución de terminarlos". Fueron canjeadas las rail - 
ficaciones en Lima, á 21 de enero de 1865, gobernante 
allá Pezet yaquí Melgarejo. Tal es el tratado vigente, 
cerroborado para su mayor vigor, por el tratedo sofcre 
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derecho internacional del 67, librado, para su 
cumplimiento, al arbitraje sin excepción, y que liabrí* 
sido modificado por el preliminar de límites, de 20 de 
abril del 80, por cunnto acude á títulos, establece las 
compensaciones y previene límites naturales como las 
altas cumbres, si el negociador nuestrosiipiese afrontar 
la defení?a de sus actos contra la inevitable impugna- 
ción de los políticos. 

La guerra desastrosa para las naciones aliada», 
terminó para el Perú con el tratado de^O de octubre de 
1883, por el que, abandonando á su aliado, restableció 
la paz cediendo á Chile «perpetua é incondicionalmen- 
te, el territorio de la provincia litoral de Tarapacá, cu- 

yos límites son por el oriente la Eepública de Bo- 

livia," y entregando en posedión ad témpora "el terri- 
torio de Tacna y Arica, que limita por el N. con el río 
Sama, desde su nacimiento en las cordilleras limítrofes 
con Bolivia (5).... por el oriente con la Bepública d« 
Bolivia." 

El tratado de tregua entre Bolivia y Chile, señaló 
como línea de ocupación indefinida de Sapalcgui al 
volcán Llicancahaar, á Gavana, á Ascotún, á Ollagüe 
y al Tua (ya en la Cordillera occidental de los Andes), 
'«continuando después la divisoria existente entre el 
Departamento de Tarapacá y Bolivia." ¿Ea el divortia 
aquarum, son las altas cimas, Ó se resp^^ta el uti possi- 
detis? Según la divisor ia existente con el Perú preva- 
lece esta última razón, '*.conforjne á los títulos de do- 
minio, de posesión y de uso.** 

Me he detenido á fijar este punto de la cuestión in- 
ternacional, no tan sólo por lo que haya de escrito sobre 
las ambiciones de Chile, sino para dar aviso de la in* 
mínente usurpación comenzada en la margen occidental 

(5) Adviértase que de las cabeceras del Sama al limité en 
ti»o hay una s^ran: región usurpad». 
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d«lar Jaguiia Chilcaya, nomifl*dft AchachaiLaya, dciidc* 
por coücesionefi de autoridades chilenas, se exi»lota ja"' 
el biSraxj consumada en el centra mismo con la presen- 
oáa de un señor Jiménez, que se dice administrador de 
la bora^tera, por cuenta de unos SS- Fleming y Steima'u* 
de Aripa, y éstos representantes de la casa W, A. Bi. 
Boph, desondres, agregando que por coiii^f ciencia dfc, 
un litigio de <5ompetencia entre los jueces de Arica. y. 
Pisaguapara conceder este yaci jiiento, el jGpbier;io de 
Oiíjle había declarado, con preterición de Boíivia, )'or 
cierto, que aquel«territorio pertenecía ú la jurisdicción 
de Arica. 

Chilcaya es indisputable é íntegramente boliviano, 
desdequefaé el Alto Perú y entodoel curso déla Re. 
pública, seanTarapacá y Tacnai de Chile ó del Perú' y- 
la estradicionalmente por el derecho y el hecho; lo es 
|)ar sustituios del coloniaje, de dominio, de posetjón y- 
deusoj Ipes reposando como se halla el lago, al o.rieiiip: 
délas altas cimas, que avanzan en eus flancos hacia el 
occidente, defendiéndolo como inexpugnables nuiíaJlaV 
levfintadas por la naturaleza contra la ambición ex- 
tranjera; lo es dentro del aillo OoUana, déla comuuida- 
Sibaya, pobladíi por nuestros indígenas, que con sus 
rebaños pastorean y habitan. cabafir sen la* riberas, pa- 
gan tributo jvejercen posesiop natural y civil, y. lo s^ 
rfi «empre defepdido por la fue;rza denuestro dei-^cho, 

DistüDgo tres secciones de- borateras en este, sola 
yacimiento de Obilcaya. Ghilcqya propiamente dicho», 
ai N, S., donde están ubicadas las 5 pertenencias; dp^ 
»unc¡í^das por despuable, en número de 6o estacas, las 
que al N. O. son objeto de varios pedimentos entra el 
Puquintica, y Arintica y las que al É. han tjdo de'- 
nuuoiadas como sucesivas; A¿hácJidmdi¡a[ que es una 
espacie de ensenada al O; pedida en Bblivia y usurpadíit 
por chilenos-, y Suriri , en litigio entre una 80c'iedivd de' 
Iqiíique y peticionarios de Balivia. 

pruro, 18 de septiembre de 1899. 

ÁLCiBiÁnis. CrrzXiAx. 
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=FEENSA EL GOBIERNO? 



(tTja Ley», diario de Santiago de Chile, da la voe 

de alarma á su país, acusando de usurpación á '«espe- 

culadoros bolivianos*', que ^'pretenden arrebatar el 

'territorio chileno de Pisagua", donde están situadas las 

'.borateras de Chiicaya ó láuriri, y pide actitud enérgica 

de suXjobierno pnra •*porier término inmediato á tan 

^éságradabíe situación'*. 

Los fundamentos del largo artículo de **La Ley" 
éon: que se ha formado una cóinpáñía ingleéa con ca- 
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pital de 2 400,000 libras esterlinas para adquirir todas 
las borateras de Sud-América, de las que ha comprado 
ya las de Ascotán, Careóte, Pintados y Suriri, que e» 
el Ohilcaya de Bolivia; que habiéndose suscitado un 
litigio de competencia entre los Jueces de Arica y da 
Pisagua porque peticionarios de ambos departamentos 
alegaban la ubicaeión de la boratera en el distrito de 
su pedimento, nada resolvió la justicia superior ni el 
Gobierno se animaba ú resolver; que el tratado de An- 
cón señaló como límite de la cesión de Tarapacá, la 
quebrada de Camarones^ y que las leyes que organizaron 
la provincia le dieron por término norte el ramal sep- 
tentrional, siguiendo las sinuosidades de la quebrada» 
bástala altiplanicie boliviana pasando por las monta- 
ñas dispersas; que esta quebraba comienza á los 18^40*, 
desde la meseta andina, hasta su desembocadura en el 
mar á los lí)" 12'; que los más acreditados geógrafos 
periianosy chilenos así lo reconocen; y que }or ende la 
boratera de Chilcaya, es de Pisagua de Chile y no de 
Arica y menos de Bolivia, como pretenden usurpi^dores 
peruanos y bolivianos. 

Si ú los escritores y hombres de Estado de Chile 
fuese posible convencer de que el propósito de adquirir 
coütra toda ley de decoro y toda^ verdad de derecho, 

tan solo |)or la insaciable codicia, importa n^go más 
que una tentativa de usurpación; si ellos, los directores 
üe la opinión pública de Chile, se abstuviesen de plan* 
tcar supercherías pai a airebatar lo ajeno, indtídable- 
mente cambiarja la situación política sud-americana, 
y, garantizada la soberanía de cada nación por su pro- 
pio derecho, se alejarían las iiujuietudes, se restable- 
cería la armonía internaciciial, y habría paz sin temor 
de espansiones chilenas. Lásíjina es que el carácter 
chileno, lejos de propender á ese ideal, se ajite siempre 
por salir, ensanchándose, de sus antiguos, legítimo» 
linderos y aún de los nuevos de usurpación. 



Lo que sus industriales y políticos se próponeü 
ahora con respecto á la botatei^a dé Ghilcaya ó Bü- 
riri es lo mismo q' lo q' sé propusieron y realizaroü 
con Garacoles; es un pormenor dé la idiosincracia 
chilena; comenzar por poner én duda los derechos 
-del vecino síobre lo apetecido; luego asegura que es 
ibuyo; encáminíirsé» azada al hombro, pata arreba- 
tarlo; alegar, én seguida, Ja ocupación , el trabajo y 

él emplécf de capitales^ y exclamad por fin — ¡no 16' 
ddltéisf 

El punto á qué la codicia chilena converge ahoéá 
es Ghilcaya de Bol ivia. Veamos con qué razones, f 
sigamos al escritor de c La Ley», que alarma á ik 
país con el «peligro de una nueva mutilación déí 
territorio nacionaU (chileno); nos sirven sus mismócí 
ívuéores, geógrafos é ingenieros, y áobre todo \óg 
tratados, en qne^ al apoyarse, áíe desiruyé. 

Por el tratado de Ancón cedió el Perú á Ghiíé 
«perpetua ó incondiciotialmente el territorio déla 
ptóvitícia litoral de Tarápacá, cuyos límites son::^ 
por él N. la pebrada y río dé Camarones^ por él 
oriente la Eepública de Bolivia; y confirió la pose- 
sión condicional de Tacna y Arica, ^ue limita poi' 
el N. con el rio Bama, «'desde su* nacimiento éúTait 

cordilleras limítrofes con Bolivia... por el S. 

éon la quebrada y rio de Gamarones, por el orieáte 
con la Bépúbliea de Bolivia." 

Por el tratado de tregua sé seSaíó cóiho línea 
de ocupación por Ghile, én territorio boliviano, 
•«una recta que parta de Sapalégui. ...á la cum- 
bre del volcán apagado Gavana; de aquí otra recta 
hasta el Ojo de agua que se halla al B. del lago As- 
cotán; y de aquí otra recta que cruzando á lo largo' 
de dicho lago termine en el volcán deOllague- Des- 
fte este punto, otra recta al Volcán Tua, contihüak- 

9 
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'UO OESHUKS L\AU)IrVjaO«lA KX'ISTENTE JJENtRE BL DEPAR-' 

•TAHEXto DE Takap^ca y BoyvM.» •; 

Y por el tratado tíí*lél)fMflo "^éiítreTJóTfivfa \ *e! 

ne uoiiV.iU().i^u iiiüiubrar una téumiow inixt*, , cuyos 
.trahajíH servirán .paf.i úirTipataíro (Yo límiiféis, oliji- , 
l¡f á iVáose in i e n tVab ta ii to ^h «'* t*éi/oi^íóc éTt ^ 'i^ljíjífeiíHr foaí 

' aíítiíali'S líinites'*. ¿Cuaíe^ érVli es tt>a? 

^ J>e este punto (^et iméWt'd^o tél iWÜHipáíJé^ 
rof); YiníejMlloíl^N. áí 8. una línea recta S^.iMWta. 

Vtmui^wtra'coiiiei liml^t-o/^ai^ 'fiub^'^or la quebrada 
ttei>ireiííteB.» (ii^grafía lUÍ Perú por Mateo l?aí 

El nmmo geágrafó, flüé «La Ley» cita caium-^ 
nlAndolo, sc^ñafa en 8ns itinerftrioa, ite esjba seccióu 
de üaiinironés, W lo^^naH n cKegriílos», oonliilera 
dé^l^rtaqno divide ambas Eeiaiblieaj&i» de C|rl}0% 
d,\ legwaa, í'i ^^Paquisa. cordiHera deníerta que divi- 
í\^ ^nxhñB lift{>tt\j|i(jaa;" d« Arica, 4§ l^g^uag ^á *'É^a. 
íVUíi»íi, *WflíTtl:era tkw^rrá -gii^ díVide armbas B;8]iúv 
1>lwua/* fyftg* 124). Triwenh<é*d iféi^ pB&tds eoiioeMos 
iTíiVítrfrféa éit ta €tef^I«1^íl,^plMí ítoÉviénenaol^^í^ 
pf)rW wii^ Aft'tiíiMzíW^ 8«9«HMte8»^or 

mi 'kutér'}>értiafi<i^' y 'ira^éiíaw q'tite^' ;d«''Gfiiii«f oii«« ft 

la frontera balivianV'^l^^g^l^^f'^^^^ Otear^s- 
táliíaiat ée 50i>l)8^a««} {»m cieo't^ nO en linea recta. 

^rccnmnFoi ««tabliece ^£lk L6^/< refiriéndose á 
Fus? Soldáa^^ Bjbtiítt^'5f^E#lini)Níiy; ormii^litfa la^ 4)«ie- 
hrrfflh ile^CáííiATto1itfsy/M lb8^ÍP5*^4^^^^^ ^/yitífeue . 

d(^]ító^ñ'tfdo:á '2Vrid¿de*MÉr^^ i[7b'^q[ti€PV^*rt «WttUn- 
térc*svi ^u WiVesFtiW'ííuiíkíótl^ bólí^^1tótf);/*to<fctlí ^tf^^^ . 

: liooadtlirai é-utel fflarí ávló» 1^ <=>• J2? , /y si %l * piSnetpio , 
' de' 1lf^'^g^»8 á& (3tíít\ñrotím^i m^m bi^o^^ aiífts- Vtítgo, 
y !leptentrional,como desea el escritor chileiio/está 
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^n,Ío8 l§p40V(lel» j>aralela E -O., y sobre la fiou- 
%^fiz\i qweeovreá^l^.Á 8.> tijüiVio» mí |)iiiib»ií«'intii*i« 
v¡ta,l)!4S con tió}o avtrignjrr mi7i| >« 'Ifi iiHíjfitlKííiiiíN*- 
8;, li^IlaaioB el punto dtí iiit(?rseviíidi! t'Nii'i$¡i(i8 ulé" 
'Í)airi^in!fe.iit<j^ de Arica y Píéiígtin, y hi Í']o»itt*iw ^de 
BaÍiv|a';Ciiai e^í 

Sabemos ya q' PiiqtiiSíi ^^ \ ugar de la C*»rdíiU'i a 
que divide ainlms Repúblicas ¿y tló»uie*i>i*Ui- l^a^iu^aí» 
Dice Fiaucisco Hisa Patrón (cltile>iO'>, e»*»it^i>mu«- 
alario iGeográlieo (nuiy tbrleno 'que tonta io mas «[Ufev 
pued^ délo IjróííV'iano) detiTiieiiay Tiira|«*caV pm4i« 
cadoeu 1890. q^ Piíquisa, cordiílera y iinufcrofe'de ía 
*^rovivcia (JiD.Tticnaeon Bójn'r.r, distra del Paei t<) de 
Arica 256 krlónietrus, de'X/aiíca ¿8 kilómeiníSi Defefi 
de el nacimiento de la quebradaV acerptamh) afvn \iv 
que se pretende ern el artículo qué ^ refutamos «con* 
tinújE^Ja Hnea 4|Í)ire1^ini9inp:|riHnt)ó basta la^ frí^it^v^í*. 
toiiviiina cfniMffección fesií;" 'ÁWííí'a'*«W6ini'í'üirVo 28 

kilómetros Üneáilea equivaleii ú r5'''.Y 8'' a 'ruV,mí'<le> 
1852,jñ<ptrós por minuto geogr. Hit o ó b.il1';WiiiarrMíÍ4' 
podramos nvór^guar Ja posictóii de^Pít^uism^'ó ii*^ 1u 
frQUÍ0ra,\en^ji latitud; y una A^ezeo-nuerdu lu UMéi^4'é 
longi^|¿u<][, eii/ese paraje de la'frótitera y 'av^rfguiíií*- 
cVc 8<>brB la'\ibitíaéion»deÍa bóriHera-, r4>fi«<rtlMH5eniíhíry 
si fistá, al. oriente que es boliviana, y de Cbik*y<A;i-»tbl 
occideUte^ 

Bu el mapa n úmero-4 de «lu ^r«viMcúuJ<^ lWm»f^ 
intercalado en la «Geografía de Esi4iM»tiai>i «i^tá 
Llama en los ^9'^ ?' <\e létigitudi^iceíd^iitHliiiieGre- 
^uyíeb-»;y |>oeo má« 6, meno8.rRe4ni]l» .siUiado *MeM 
%cavtft-^eegráfíea il6 Ui pegió4MliHi!triaifu:^dttiÍQ8apiU#§s 
í)eligéiíante« djef Píú5ÍH<5ó por OArl<*i»íJ4^4'iíi0í«A(ebi:-! 
)eiiOi);6Hátra?gainps, ab'^ra de^ ¡GÍjhV,- píwicfiáHr.de 
lilaoca, J«^8"v diferencia siobré Ja l^wrwlela hánia i\ 
orieAte,^y tendrénioj».^^ ¿R'iS&y^; qíio; eaJo» qAiJi^. se 
trataba de av6tigiiiap|iy^{iyDi!i¿riijiáii deijlt> xobMíjUMjHrt 
de4ft l4ue«P'^uui«iélÍiit^iiH dí3dSr^Ki>í«t^%iy«| i?adio 
áJoaig.aSr^5í.i»fiíüo¿Mtó«ae»l ^í> la,^4)itarfíi.9^^ 
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18 kilómetros desde el ángulo, con una diferencia 
de 1,600 m., desde el meridiano ya fijado* ó sea 52* 
y la longitud buscada será 68^ 51' de Greeuvich. 
¿Estanrios? Y e§ sqbre la palabra chilena. 

En cuanto ala latitud, podremos, partiendo d^ 
la p^r^leif^ 48^^40', determinada pf>r la ley chilena, 
que i^s de la cabecera de Camarones y la misma de 
Llanca, seguir la cuerdi^ de los dos rad|os y saber q' 
^8 de 7 k. Gomo en 7 ^. hay 3' y 47", sumado este 
^zceso, el total es de 1^ ^ 4^' y 47 ", ó dí^s^ d^ una 
Yezl8^44', para una más sencilla d^termipftcióo, 

Pdsuprte que en resumen llegamos al oonTenci- 
miento mafiemátioo de que Paquisa, cpor^illera desier- 
\9k^ liiK)itfoJe 9oi)£(qlÍYÍa>, 9o1)re el oaminode üamarp- 
nes y lii S del nevado de su nombre, se halla á los 1B<> 
44< latitud S. y 68<>ol' longitud O. c|e Preenvioh, 

Fijemos otro punto. Dice Espinpzi^: ^<la cordillera 

de IqS i^DBS Q(JE LA SEPARA DE BOLIYIA (á Ift 5 ^ ZODa 

^e Tari)p(^oá),.y que 9ontif[ne, entre otras, las siguien* 
tes alturas: el volcán activo Isluga^ por los 68^49' 
longitud Q. y 19 P IV latitud S, La linea divisoria en- 
tre esos dos puntos corre pues de 68^51* á 68^40' 
casi exactamente de N. á 8. en una extensión de 27', ó 
s^a 50 k. 

Genocida la frontera veamos ahora si Ghilcaya ^ 
Suriri, que todp es uno, sei hallf^ al orie^ite ó al occiden- 
te de la linea. 

Acudiendo siempre á 4oci\ipentoB cl^ileiios» t^ne- 

xnos á la yjista un <*Crpquis n^uy gst udia^o de 1» !» ■ 
guna de Suriv^» según el mapa de Sain^on^i y 4^tos Sk 
la Sooie4a4 Osográfipi^ de Lima, plano del ingeniero 
I^aperouse, de Enrique Bobledoy Yíctpr Saez, que han 
residido e^ esos pftvajes'f. Be destiiicaii en él, como es la 
yerdi^d» el cerro Pnquintica al N. y el Suriri al S., en 
^neaque atn^vi^scí l^ n^itad de la laguna. 

'^Puqui^tica (dioe el chileno Biso Patrón en sn 
Diccionario). Picos eljsvadps en \^ cordillera de lo^i 
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^ndes Están situAdos por los 18^30* 80" latítul y 

iSS^ 80' 85" lougitud"» de donde, por ti^uto, dista, en 
linea recta de oriente á occidente, á la Huea media de 
la frontera, que papa próximamente por los 68^50', 
jiada m*is que 19*25" , ó muy perc^ de 7 Ifguas de ú ^ 
millas marinas. 

Gomo los Uleros y mapiis de Chile demuestran lo 
que estamos probando, el escritor de La Le;, y con 
¿1 algunos yá, baii da^o en lucir el peregrino argumeiir 
to de que Iqs picos de la Cordillera se yerguen arbitra* 
riamente 8ii| formar cordones de montañas y que 1^ li- 
pea fronteriza no está por entre sus cimas fídó eu la 
i|ltiplaQÍGÍo boliviana. — Convenzámoslos de lo contra- 
vio, si á la usurpación es posible convencer* 

Aaentimos en la vevdfid de que la Cordillera occi. 
4éntal de los Andes que separa i\ Chile de Holivia no es 
una cadena sin interrupción, una muralla ó <^osa pure- 
pida como vulgarmente se cree por los eiirri toros en 
general y rún por ingenieros oficiales: y en esa prrsua- 
pión, de que damos testimonio por constarnos, creemos 
que po poF ello'hay ra^ón en Chile para snpouor que el 
limite sea más a^ brij^nte de los Andes, en el altiplano 
^e Bolivia, estén éno en órdpn ó en linea sus monta- 
^as, así como oo la habría en Bolivia, para afirmar que 
la línea sea más occidental, en la meseta de las 
salitreras ó en el Tamagural, por ejemplo. 

No siendo pues esa divisoria el lomo, la arista do 
fBse cordón^ es y debe ser señalada por las cimas, por 
)as altas cunibres, coinp lo estableció la admiuiutracióu 
polonial por n^ediode clpslíl?^^^, de que poseemos muy 
buenos documentos para usarlas eii si; debido iieippo; 
pomo lo entendieron estadistas y geógrafos peruanos y 
bolivianos declarándolo en documentos diplomáticos, 
pobre la fe de ambas naciones; como lo recibió y lo re- 
pOQOció Chile al imponer la cesión definitiva ^e Tara- 
paoá, y cdmoes inpe^able ante el criterio universaj. 



~ 22 ^ 

¿Y cuáles son esas cumbres más elevada»}' en qné 
posición 86 halían? k comenzi^r del grado 1'8 latitud, 
'i^ue M 1p| mfis sépiéátrional qiie podeinós buscar paia 
esit pátciáí de9linde, sefíalaiÍDios él ÍParinacota, que 
i»e£f6n Üsj^indza (chileno está á 6,876 m. de altura) mi- 
pa número 4 y página 64^, y próximan ente á los 60 ^ 
jB" 4^ foíjJÍiM.^ Bii^ai8?|.á 6^^ 51' de longitud. ¿om(^ 
tenemos denoíostrado^ ' siendo declfirado punto de límite; 
el Mámahütá á 69<»8' longitud y á ¿,600 m. de altq 
'Wg6n él chileho'!^iso Patrón (págrn^^2 (Je su Diccióí. 
nari^); elMúlItiTÍ á 69^'r¿7 de|iltttra no comprobada 
qae> sepaiposr (página 58^del' mismo); el pumiri' á 6 000 
m; dé i^1Wt# (p^ina 76); el Islugaá 6,190 m. de álitr- 
Th y 68^ 49' de longitud (Espinosa ina] a 5^ ); él \c>l- 
oánPucultisaá los'68<^59' long. (Ri>o Pat)rvu,pí)^ 75) 
-el Tatigachura á 5,900, á» altura (Eepinoza,. njiij a 6 ^ 
p^g» 72). La cima más próxima orieuial es la, de islur 
ga» &68<=^49', y la de peiior altitud el Tataja chuta a 
5^600 m.. 

pi'Puq^intica, oeri:p delft cabecera N. de;ühi|ca'; 
ya, estando á 68 <=" 80' deiong. dista á íslugii 19\ n 
otraa tantas milla^t ó s^an 6 legaas y mide^una aitniii 
máxima de 6,000» Y no hay otra cipafi en esta part^ 
orisiital4s los Andes que pttdi«r4 equipararse con Jas 

citadas. 

Parécenrs haber demostrado bastante, a^anié^dp- 
nos y siguiendo á autores chilepca, que St^riri ó f3bil- 
caya está íntegramente en Bolivia, al oriente de .la 
linea divisoria de Chile, á 6 ó 7 leguas de la froi^\ ra^ ^ 
Empero, hay to d avia más , pruebas, ohiTenas 
tambiép y son/que, habiéndose conveiicido peticionar ¡o 9 
en Chile que 8uriri pertenece á BoHvie, han aciiuido 
presurosos ante las, autoridades bolivianas, a Oruro» 
y en 80 de marzo de 1899, han pedidq 80 eftta^as ó ^ean 
),920 hectu^eaf; los^ue han salido peíaidoe, en ^litigio 
cóni boÍivikño6Ví>or ttíará diteccfón en sus gestionen. 
jHé áíqút'ltfs nó'ábíeg di ibs qué, ¿onitilujendo ' scúííé- 
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(ta«l ei> Iqúiqae y percibiendo ó irAtaudo d6 ^^í^óitiir sd, 
miUibras esterlinas de lá Bórai Obnsolidáted LíÉitedi 
se^veí, cpm^.lja: lechara. íi^ la .jfá^Siula, g 1511^1.9 ^tijwa|" 8. 
J.'Zanettl^^í/^añeIÍi/(3^ónzaloOlivlo, Federico Tala- 
vera, R. Vá^quGs, R. Fueáeuálida, Virginio Arcos, M. 
Verbal, Juan Bollo; Max Moncerrate, Jorge PiüilIoSf 
Marcos^JjVy Tp<mrfiv{ovi^h.^ ha pe- 

dido eu Chilcaja el caballero chileno Justino P. Pe- 
Ilé, en pompafn'a de otros, y los tacnefios Barrón, Bá- 

sádré/Pintoy etc. 

*• . . • < 

Conviene saber ahora, qué hace el Gobierno deBo- 
livia para icape lir la destnambracióa que naevamenta.. 
)káiena2:tV ^ttVtlCflr spá -laa. reclainaci^meso ¿iylw^l^Jki^a 
que ha entablado y cuáles las medidas en defensa dé 
lá dignidad y soberanía Terrlioriftl. 

Se sabe que el Ministro Oaáchallá 6é ex^li^ó anta, 
lá Convención, y que K^ométió: a^titird^ ' enérgica é in«, 
mediata como era da esperar en asunto de tan sena é 
inaplazable importanóia; y se'sábr^ambién^qne) diai- 
p^adas las palabras, nada quedaba poaiti^Oi ni sua^gas- 
ti<>iidipioix(iít]ca, ni.el.éstddio d« la síOQa. ^x^i^iiasada 
y ni aún Jarec^ura, de losJbrAtadoa.f, docnmaiitoaiAeJa, 
^lateria. La cancilleiua eÁ>ndió,ia&tp c|f; If^^ cneftióü. 
como la del 79 del territp'r^p de Antoíagasta. A los 
veinte años se repite la agresióa« 



Orñro/Hde febretod'd f0OO. 
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BORATERAS DE GHILGAYA 



ÍIECLAÍÍÁCH)N DIPLOMÁTICA 



Ministerio de Relaeianes Éxteriorés.^^Jjl-' 
raa 15 de eñeíó dé 1900. 

Seño^' encardado de negociosr 

Ha llegado á noticia de esta caDcillería que coii' 
ixiotivo de litigios promoTidos hace algunos meses en*' 
tre los jueces de Tacna y Ptdaguay sobre la propiedad' 
de las borateras de Chicay A y Suriri, el gobierno de 
Chile ha sido solicitado por los respectivoil itfteresardoe 
paraqre determine administrativamente los lindaros de 
esas delegaciones, como medio de solucionar laí o'om'pe- 
teucia que se ha suscitado entre a^uellfcs jueces. 

Inrecesario me parece por ahora entrar en los' 
dc-talles de este delicado asunto, originado por el deseo 
de los interesados en que prevalezca la jurisdicción de 
Pia^gua, def q^ue se considere Como parte de esta delega- 
ción el espacio de territorio comprendido entre él 
afluente setentrional del rio Camarones llamado Uma-^ 
yani y el curso euperior de este mismo rio, lugar (jT 
e<«pncio ou que sa encuentran situadas, casi iutegra*^^ 
ñieote las borateras cíe qtre iñe (Jcupo. 
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Limitándome á lo que por el momento es pertinen- 
te; debo llamar la atenoíón del gobierno de Chile» por^ 
el digno órgano de vuestra señoría, fiácia la imposibi- 
lidad en qno se enenentra dada la condioión legal é in- 
ternacional de los territorios situados al norte de la 
quebrada y rio de Camarones, de proceder en ellos á 
tina determinación de linderos que pudiera afectar sin 
intervención del Perú, que mantiene integramente lar 
espectativas derivadas del articulo 8^^ del tratado de 
Ancón, 

En consecuencia, ruego á vuestra señoría se digne 
&acer saber á la cancillería de Santiago que mi gobier^ 
no estima que no debe dictarse sin su concurso resolu- 
ción alguna que afecte, siquiera sea de modo temporal, 
la demarcación reconocida para Tacna y Arica en el 
tratado de par de 1888, que es la misma que secular- 
mente tuvieron dichas circunscripciones políticas. 

Grato me es, con este motivo, renovar á vuestra 
señoría las seguridades dé mi distinguida considera* 
oión; 

F. Dt: i/A EivA Agükro.- 

Al señor Carlos Luis Hubner, encargado de nego- 
cios de Ohile. 



Legtícvbn de Chile. — Lima, 17 de eneiíb' 
de 1900. 

Señor Ministro: 

Se ha recibido en esta legación la atenta nota dé 
V. E. fechada el 15 del corriente y relativa á los linde-' 
ros d« las delegaciones de CBilcaya y Surlri, 



I • * ^T - r — — - 1 ^- - — - 

Agrega V. B., q«é j>br'rtó(yfifél'd^^i¿1tét¿í¿' üWíti'cu- 
lar» el gobierna de Ohildlia'8lctó*i«n¿rtáaó ^^írdliiú&t' 
car administrativamente esas délégft^^fétiélíyqWe'lá'Vé- 
Bolaoiónque libre, pneda aféetar a^lOfif^dütbSbds'MétT^- 
rá, por cuante pueda incorporar á'ls;' pi'bViü^ia^'d^Tá- 
tapacá, zonas que según el tratado drAiiíéóú y 'Ifl^tf^di- 
ci^ñ eecular, fernaiaB pftrte de los'tei'tffdrloft dS Táe¿fí^ 
y Arica, en jos cuales eí Perú mantiene ínté^raHiénté 
las especiatiYas que del artículo 8 <=> dé dfcfhó* trátiidó 
se derivan. 

Termina -Y; E., pidiéndome- que hnga^ saber á' la 
cancillería de Bftntiago que el Perú estiba' necéBaria su' 
interveneién en la tesúlueidñ que á esté respecto acuer ' 
de el gobien^o ds Ohilis^ 

Bo* el prótiuíb córteo'pondré e^ noticii^ de .mi go-" 
bierbo el' confuido de la nota de Y; É., limitándome 
por ahora á "manifestar á Y. E. que, en ningún' caso, 
la res^lucióü dV mr gobierno, cualquiera que sea,^ podría' 
afet^tar á Idá défécbcrfi qiié confiere al Perú el tratado 
de Ancón. 

Reitero 4 Y. B. con' ^este motivo, las seguridades^ 
de mi ULás atenta y distinguida consideración. 

Oarls Luis Hubner. 

Al Excihó. señor Ministro dé Relaciones Exterio- 
res del Perú. 
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fOR EL LADO DE CHILCA.YA 



Una cuestlóp piplom^tica y un documento apócrifo 
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j^ ipriocipiois 4^1 /ft^o pagado, el Minifttro áe BoH* 
vía en Santiago denunció jb\ «hecho de que las austerida- 
des jijdi.oiaÍ^3 áe ta ;pj:ovinoia de Tarapacá, eetabaij 
,cpn9ed,ÍÉ^Ddo p^er.tcyrettcias de JwSrax en yaoimi^n4)6$ ubi? 

La gestión injjQiadii par el MmifiAro <lon Bm^ierio 
C^no ^%}¡íeá(i íuegp paíali«<fcda a cauaa de loa aconteci- 
XQie^Qtps poIitioQn ^e la yfloina BepóOblioa; peto en la 
Mempji^j[^g.a,I^erMtiy9 J^Uimamante presentada á ia Goii- 
jeepcii^A d,e O^iiro, a^e Insiniia la conveniencia de dila- 
pid^ar )a ^.i;e9jbi.(^^ d9 Umijioo entre BoUvia y Ohile («on 
injteryenpióii di^l Perú), en la frontera occidental de 
aquel país, que conñna con loa territorios de Arica y 
Tí papapa. 

hf^ ge.stiiín deplomática» nacida del:interé« que han 

despertado los graodeis nescüiados eobre bórax, tiende 

ft Pi^^rvaiHDlaro ^los dere<^hos de-soberanrfa de las dos 
tm0Í9X^^ ^jmítrofes, ya que tanto en Ohile como en Bo- 
JíTialas autQPídades han hecho valicaas oonceaione^ 
áe yiiei^iéntos'borateros, especialmente en la laguna 
de Ghilcaya. 

•La cuestión en si no ofrece dificultad alguna en su 
resolución; hasta 'fijarse en el ufi posldetis de 1810^ 
que ^s el verdadero punto de partida. 
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Según ese principio, roconooido como fundamento 

de dominio entre los Estados de la Amérioa latina par« 
demarcación de fronteras, sólo habría necesidad de ce- 
ñirse á lo ordenado en la real cédala de 1802 para re- 
solver el problema que se ofrece. 

El territorio.de] antiguo Correj^imiento de Arica, 
que alcanzaba por el Sur hasta Quillagua, estaba sepa- 
rado del territorio llamado ho]^ boliviano, por la cadena 
oriental de los Andes; y la linea divisoria, según las 
teorias de Paz Soldán. Baimondi y otros, pasa por laa 
cumbres del ''Guallatiri'' áe\ '*PuquintiquV' y del 
^^G'ajDÍ^án" y va directamente á la cima del volc&n da 
Isluga. Esta hnea matemática corre casi rectamente de 
Norte á Sur entre les 68 <=> 87' y 68<=>^5' de longitud* 
.con una ligera inclinacién al Este. 

El límete designado por los más notables geógrafos 
del Perú, coincide, salvo pequeños detalles, eon el qua 
aparece trazado en los planos oficiales del Estado Ma* 
vyor y de la Delegación de Salitreras. 

El Gobierno del General Castilla, que mandó for- 
mar el mapa del Perú bajo la direción de Paz Soldán^ 
jdictó también algunos decretes gubernativos sobre di- 
visiones y subdivisiones territoriales, basándose en la 
linea que hemos señalado; y nombró autoridades para 
jque las rigieran, sin que Bolivia elevara la menor ftor 
te^ta contra tales decisiones. 

Si la resolución del problema es tan sencilla y tan 
.clara como la presentamos ¿de dónde surgen, se dirá, 
Jas dificujtades que hoy se promueven? 

La respuesta franca es esta: los hombres dirigentas 
de los destinos de Bolivia han sufrido una momentánea 
para/og/zac/ÓA?, que taDíibién ofuscó en época no muy 
remota á los hombres públicos del Perú; pero la explír 
oación que haremos disipará todo error. 

Se ha creido por algún tiempo que Bolivia tenia de- 
recho perfecto de soberanía sobre una gran parte de 
territorio que nunca fué de su dominio> sino de la fix- 
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ciusiva propiedad del Perú; y esta creencia, quo hoy 
-mismo subsiste, se fanda ea al error de suponer au. 
"téutioo y digno de fé un documento apócrifo • 

Don Francisco de Bivero, encargada por el &apre* 

.mo Gobierno del Perú en 1846 de hacer el reconocimien* 
-to de hvs huaneras de Tarapacá, recibió tt la vez la mi^ 
sion especial de practicar investigacioneii detalladas y 
..precisas con el propósito de adquirir ca%al conocimien- 
to de los puntos que debían servir para >de<m«rcar la 
líx^a fronteriza entre Bolivia y el Perú, 

Al visitar ]os caseríos de la región del Loa le fué 
presentada una copia de un documento que tanto Bivero 
entonces, como Baimondimás tarde, no titubearon en 
califlcarde <'antiguoy valiosísimo hallazgo." 

Ese documento, inserto en las paginas 88| 89 y 90 
del tomo 8® de la obra **E1 Perú" del éabio don A.nto- 
vnio Baimondi, fué dado á luz en 1879. Helo aquí: 

«Doctor don Francisco Viso Rey de Toledo Capi- 
tán General, visitador de las tierrau de este Perú de 
las Provincias de la Ciudad de Santa Bosa de Lima, 
yor orden y mandato de su Mage»tad ei Bey Nuestro 
8eñor don Felipe Quinto por la gracia de Dios, Bey 
de Castilla de las dos Cioilias, y Monarca de Granada, 
Holanda, Escocia etc. Habiéndome inforjaado de los 
Beyes y católicos de este Perú India lo Boy verdadera 
fé al General don Alonso de Moxo y Aguexa, corregi- 
dor de San Marcos de Arica vecino de la ciudad de 
Lima, quien es Justicia mayor y Capitán de las Armas 
y Gobernador de las Batallas de la ciuüad de Arica, oy 
en 24 de Agosto de mil quinientsís ^veintiocho años- Lle- 
gamos á este puerto de Loa que es lugar perteneciente 
de Arica. En nombre de Dios, y de su Magestad comien- 
zo á mojonar y hacer linderos á este mismo puer,to. Sal- 
tan otro mojón llamado de Oatacondo en el Alto mismo» 
^Mojón llamt^do en el mismo serró de A,tacama: Mojón 
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llamado SiUlica: Mojón llamado Sacaiaen el medio de 
la Bípuega: Mojón llamado Serrillo: Mojón llamado 
€antaitej sus dos minas de plata, y ^tra pertejiece .al 
corejimiento de los Lipes y la otra á el de Arica; Mojón 
llamñáq Saladillo. Mojón llamado Galcalvayá: Mojón 
UamadoIV(raeo¿/o: Mojón llamado £ít>o. En la mis- 
ma lomadla ay una piedra esquinada én ella que cómr 
bexsan loü Oobérnad:ores de Túrapacá y Llica qpe es 
mojón rgdntrAl: Mojón Mamado Montón del Árbol ipn 
la panftpa del SirlitvarM.oión llamado Tüunáya' Mojón 
{limado Cacay qtre es unj9erhto: Mojón llamado étí\t^ 
punta del cerro de ¡Ouipaea (Guipasa) hay se comunican 
loa cuatro corregimientos ^e los Jiijp^s, JParja, Caran- 
gas y el de Arjca, qne es J^oj^Sn general dicho Serró 
que $6))^ ei) una pAmpa ^c 6ajlitr«l el solo. Moj ón lla- 
mado Qt^io^a Mojón llamado Chiicata: Mojón jlamadp 
Anocaráuia: Mojón QutUaga: Mpjóii jamado Palo 4^ 
üi^arroio, plantado en media Sienega Pisiga: Mojón 
llamado Serníoi^nefo, que es carpa perteneciente del 
valle dé Ghiapaeldittho pasaje; Mojón llamado Serrito 
de TqÚo: Mojón ilamado Sicaya: Mojón llamado 
OkapÚUgsa; Mojótii llamado Oavaraya: Mojón ílaitia» 
do rr^íG^fwce* por donde se aparta ^1 oámino Ts- 
luga, crucesila y :ese es el Mojóp; Mojón llamado 
Si¿^ili>eh%caf hay dos mojones de Piedra la ufia pek*- 
teoece á Oárangas y la otra á Arica; Mojón llamado 
QuinsachcUa en.f^ise ^erro en ej lado de Ariea están 
plantados unos cordones de yalle y están bien pren- 
didos; Mojón llamado Payacolla Poracaya; í^oj^n 
minado Onragua^o hay una piedra labrada y esquí' 
nada en ella, hay unas letras en la misma y es 
pampa 4© P-aífaj^aya' Mojóa llamado Capitán que es 
áerroT g r a n de Mojón limado en él AUo d,e 
Polloquéri: Mojón llamado Suríri dentro de la 
Laguha hay un serritó blanco ese es el Mojón; 
Mojón llamado Puquintiqui que es P u n a b r a ba: 
Mojón llamado T ir ir i: Mojón llamado Culta: 
Mojón llamado Hupu: Mojón Yorocsa hay una lagu- 
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na dénVotfé 'los SerrÓ8 que e9.,P<una})i:nto; Mojóu. 
llamado Tomampi Gapurata^ mojón, llamado JSerro 4a 
/Sa]7ama7S^£aina) hay una abr^ Uaipada Apf^chQta,- 
hay mismo se" coniunicau con el corregimiento de 
íacajéí y corregimiento de Caranjgas y Arica y de 
í)OT allá sé p'éirsígüe otros inst^umien tos' ijor^ ejí alto 
de Oaiadoto y estos sbu los perlienecientea á Jft ciu- 
dad de San- Mateos dé^AHcá qne' so¿ líniierós ver^ 
daderos,.y<pxíngoé1sKe instrumento' y {Posesión coii^ 
forme cadá^ uno tenga' sü. plie^gb' en' cá^'a' cbrrégi. 
mieato y:> sus curatos. Anejoa tengan y gdard^h, 
respeiieu y apateA como así reciben y todos loá'cóf re- 
gimientos que les corta consejos entre ¿rnbds^ corre* 

gi^ípres así d^ l,os Jueces secnterés, Gobernadores 
seguuc^ás ^ demás prlncipi^L^BÍiQiBusiPuébíos, cuiden 
en cada unbdesus Ivigafes y Jurisdipcipnes ,y por 
tanto requiero estas partes en caÓa Pueblo á Nom- 
bra, de '(S,k^) para que viváü en paz jr* quietud, 
vivan heí^mauableínénte vuestros feÜ^esés y Vasa- 
llos de(S. i¿») y concurran á íá atsncióil áel servicie 
de Plaza que esto lesm(iñda las fiéis'ordéníinzas por 
cuya cou^eeuenciav le pongo etite' Tituló' original 
para resguardo para cualesquier tiempo que le pue- 
da faltar, que se Ips doy este Pliego para' que no se 
perturben ni inquieten ut sapi'a.— «ítem ínando y 
ordeno, cada Gobernadores y segundas Principales 
en cadáüáó de sus lugares no posean las nifOt^^as 
sobre los mojones ¡estén retiradps de me<Jia legua 
y los ganados para una legua de mojón y lá 
de otra pürte que asi lo pasarán entre la^ 
embr as para los dos machos y posean otra parte 
en cosa qiíe no hagan da¿o, por este £n doy este 
ejeTínprai: para SUR alivios de los miserables que asi 
lo mando en el capítulo primero.— Ítem estas partes 
las pongo por las aguas quetieneu puestas, en cada 
legua tienen sois mil seiscientos sesenta y seis varas 
esteras á una legua en cada mojón está puesto entre 
íeguas de lugas, y algunas Leguas, de seis caen lin- 



cías de uueve Leguas iio paran por ser Lugares sia 
aguas y estas se borran así.- ítem algunos que hu- 
biesen agüás y rios por donde corran continuas y 
eso se caen portres leguas al Agua.— Yo Fernando 
doVallejo Escribano de Cámara del Bey Nuestro 
Señor de las residencias de sti Gonsejo de (B. m.)= 
rcDoy féeque habiéndose visto que los sefiores de 
un libro intitalado copias de los ConcilíoB de las 
Provincias de la Ciudad de Santa Bosa de Lima que 
con licencia fiíeron los Pliegos de- esta fée. en Yilla 
de Madrid, en doce días del mes de octubre de mil quL 
nientos veidtiocho años.— Fernando de Falíe;o— Escri- 
bano real de (S. M.) don Felipe Quinto por la Gracia 
de Dios Bey de Castilla de JeruSalen de Portugal de 
los^Álgarbesde Alé©8irade Gibraltar de las Islas 
Canarias, Señor de Uiscaya y de JIfolina etc.n 

El documento transcrito ea, según Baimondi, 
una copia hecha en 1701 del original que lleva la 
fecka de 24 de Agosto de 1528. 

Basta fijarse on el contexto de tan célebre do- 
cumento para adqi^irir la firme convicción dé que 

es apócrifo» 

1© Don Fi^anciseo de Toledo, octaveo Virrey 
de} Perú, A quien se atribuye el original,' rigió los 
destinos- de la colonia desde é\ 26 de Noviembre de 
i569 hasta et 23 de Setiembre de 15S1] luego no pudo 
sinioTizíix cuarenta y un años antes de ser Virrey la 
demarcación consignada en este documento. 

2© En 1528, fecha del amojoiamiento, el Perú 
lio había sido aún descubierto. Sólo en Eneró de 
1530 salió de Sevilla Francisco Pizarro y en Abril ^e^ 
1532 pasó por primera vez el Tumles^ dio principio- 
ala Conquista del Perú. 
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3® ; El 24 de Agosto de 1528 no reinaba en Bspa-' 
fia Felipe V., sino Garlos I de España y V de Ale» 
inania, y Felipe Y. primer monarca de la familia 
Borbón, nieto d« Luis XIY, subió al trono español 
sólo en 1700. 

Suponiendo que existiese nn error de copia en 
la olta del año 1528, que está varías veces repetida 
en el documento, veamos si el Virrey de Toledo 
hizo aquel amojonamiento. Dice el documento que 
fué hecho ^por mandato de su Majestad Felipe F.d; 
y la historia desmiente tal aseveración, puesto que 
era Felipe 11., el demonio del Mediodía, quien reina- 
ba en España en la época en que el Virrey Francis. 
co de Toledo gobernaba el Perú, y no Felipe V., que 
subió al trono un siglo y cuarto después de la muer- 
te de aquel Virrey. 

Si suponemos que la verdadera fecha del doéci^- 
mento fuera 1628, llegaríamos á la conclusión de 
que en esa fecha era Virrey del Perú Don Diego 
Fernandez de Górdova^ Márquez de Guada Alcázar, 
y Eey de España Felipe IV. 

El Virrey Don Francisco de Toledo; tan cono- 
cido en la historia del Peni, por haber mandado 
descuartizar entre cuatro potros á Tupac- Amara, 
gobernó, lo repetimos, bajo el reinado de Felipe II« 
y es un anacronismo inaudito hacerlo cumplir or- 
denes del Monarca Felipe V» cuyos padres no ha- 
blan nacido en la época en que Don Francisco de 
Toledo era Virrey. 

Ese documento consigua entre otros títulos de 
Felipe Quinto, los de Monarca de Holanda y Esco- 
cia; y quien haya saludado la historia, verá en aque- 
lla afirmación nua aberración tan inmensa que no 
le dejará duda alguna de que el famoso documento 
ha sido la obra de un loco ó de un ignorante en grado 
superlativo. 

Si analizamos el documento con relación á la 
topografía del terreno, salta igualmente á la vista 

5 
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la Orbra^derfna cabeza »ÍHja1cto. -iDel inojón llftnia- 
do El Oap^tíiiijp'va'íá mea froftrtétiza ^al <í'A\W ñe 
^¡Mott^eth^'^e állí^á' <í»nriri» qae 6s Hia cérHto que 
¿stá^0ftti*ode la lagrüim y de él^e ptinto 'á * la biina 
del e:PuquinticB«9 

^'Bí líSürtiÍD és el ¿rán rievádo que (íiéi*ra la lagu- 
na kObtlfeaíya» íir«0. yéstátenlínéade O. á'tJ. Con 
itÉV Capi«friij-'La líñéa trazada'tíería^ ésta: 



Paqilíritica O 




'Álgaubs 'han querido dupoíiiBr que í)or el mojón 
««m'írb'se debe entender el cferrito «Oquencbllot»- 
que está haci». el N. B, de la laguna cChílcayaj»; 
póró eSeiéeríito bajo y aislado iio pertenece ala ca- 
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(leñado ]qs Andes, que es la que. marca la^Jín^a li- 
mítrofe; 5 además, en parte al^upade ese ¿ocma^eni-j 
to apócrifo se cita el nonibrede t^l eerrito. 

Entodo caso la línea sería también irreg[ular y 
quebrada; y descendería déla cordillería á la,p.art§! 
baja de la laguna sin objeto alguno práctico. La 
linea sería ésta: 



Puquintica Q 



Oquerifis^p O 




PoUoqueri 



Oapitkn O 

t 
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Aparte de las razones expuestas para demostrar 
la nulidad de aquel documento, existe una funda- 
mental é inamovible; el original á que se refiere la 
copia no existe en los archivos de Lima ni cu los de 
Madrid, ni hay tradición de que haya existido al- 
guna vez. 

Y para concluir, advertimos á los que nos ha. 
yan seguido en esa disertación, que esta primera 
copia fué tomada del original en la Villa de Madrid 
al 12 de octubre de 15.28! 

¡Se empezó el amojonamiento el 24 de Agosto 
1528 y cuarenta y ocho dios después, no solo estaba 
concluida aquella pesada y minuciosa labor, sino 
consignada en los archivos de la capital española, 
que estaba separada de esta sección de la América 
por una navegación de medio año! 

Pesen los hombrea áe Estado de Solivia las 
reflecciones que sugiere la lectura y análisis con* 
oienzudos del «valioso y antiguo documento», y pro- 
curen adquirir titulo mejor y más saneado en qué 
fundar la gestión diplomática, que por hoy no tvdü% 
base seria ni tendrá resultado provechoso. 

"El Porvenir" :=8antiago. 
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NUESTROS LIMITES CON CHILE 



UNA CUESTIÓN DIPLOMÁTICA 



LA LINEA DISCUTIDA 
CONTESTAMOS 



El articulo que ayer hemos trascrito de «El 
Porvenir^» de Sautiago, uno de los diarios de mayor 
crédito en Chile» es un trabajo aparentemente serio, 
dedicado á dilucidar la cuestión pendiente, suscita- 
da por Ohile sobre esolarecimiento de nuestra fron- 
tera occidental. 

Pretende llevar la controversia á una línea, que 
no es ni será la resultante— de los derechos anti- 
guos, — del uti po88tdeti8^^e las altas cumbres, — ni 
del divortia aquarum, y que, pasando por el oriente 
de la Cordillera de los Andes, por las riberas de la 
altiplanicie, deje todo lo vi^lioso usurpado^ para 
Chile. 

Si fuera verdaderamente serio aquel artículo, 
no presentaría, á pretexto de refutar una cédula 
real apócrifa, el sofisma de que la línea divisoria 
ha de ser más oriental de lo que es evidentementOf 
por nada más que buscar líneas rectas de eud á 
norte, evitando las quebradas que resultarían de la 
aplicación de la tal cédula, publicada sin criterio 
Mstórioo ni topográfico por Baimondi. 
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Si por el solo amor A las líneas rectas se defínie- 
ra torio litigio sobre la soberanía territorial, ningún 
Estado tendría á la fecha fronteras determinadas^ 
ni Ins tendrá en todo el curso de su existencia. 

cFj] VaporD ha rechazado rotundumente el ralor 
legal de lav. cédula* i^yeseiütaAa i^jKMTrRainM^ndi en el 
libro cEl Perú», no solamente por su falsedad his- 
tórica, sino también por la granea inexactitud de 
los pfintoA divisoriodi, y la }i% .ta4t;b:a4<^ » ó^ triweJ^f ar- 
gumentos interesados en favor del Perú^ á cuyo 
servicio escribió Eaimo^idi, que no habríaJmagina- 
do alentar oo^ii ene fíi^l^^ do^ií^n^nto l^ incesantes 
espansiones territoriales de Chile. 

Ko tiene pnesraaóu a:El P<yrvenir> de Santiago 
para invitar á los estadistas de Bolivia ú que re- 
fleccionen para sostener dieko documento, ó h que 
busquen otro: no sabemos que se haya p^rese^M^ado 
do4mQa«ntos 6' títulos para sostener nii.estro derecho*. 

lia cuestión no es la propuesta por ej diario jchi-. 
lene, porque- c<Mift'aa*fle en todo á un simple, papel 
iwpresi», Mvtregttndo interesea inalienables á la^ 
asAccioAeS'de^'un g<eógraf<s coQdaciría á los. estadis- 
tas bolivianos á torpezas» que no las cometerán. 

IiaoH<estióu ha amanado, como dice cEt.Porve 
nir»> d&qite las autoridades chilena^ d^ Arica y 
bolivianas dé^ Oruro Irán concedido p^rtenjBncia^ dj^ 
depósitos' de- horadas eni un mismo terrítoxio^ q^ue.. ea 
e4 d^ OMlcaya y sus anexidades integyantea d^ íá^^ 
riri y Aohachamaya; Faltaba confesar que la cue^n 

tión ha sido suscitada por ias autoridades. cJiU^nas 
que ban adjadicado pertenencias boratera.s enajeno, 
territorio, cuyas fronteras, son d,^ notoried&<Jl.gjdP<> 
gfáflrea é' hiato rica harto sabida¿ y. conocidas,, por. 
todos y mucho más por ellí^s. "'^ 

Y esa cuestión no existiría si el Gobierno./d,e. 
Ghile, procediendo con indefectible justificación d.^. 
país ilustrado, cancelase esas adjudicaciones, P^ar-lan 
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autoridad de Arica y dejaee á los adquireutes boli. 
viaikos 6ii,ppseci6n de Bus^boraterafi, usurpadas en 
la actiiciiidad, eco aquéllos falsos tituíos, por las 
Ooii^pafiías «Bórax OoDsoHdated», cArica», «Óhiíca- 
yai> y otras iqiie han* implhutado trabajos de explota- 
ción desde hace ináB de un aSo.v>6eban enfurecido 
ouíiudo el corregidor territorial Eonmaldo Moyáj 
con propia jurisdicción, fué á notificarles que se re< 
tiren del suelo boliviano, cuya autoridad babia ad- 
judicado los yacimientos de boratos á nacionales y 
extranjeros, entre Ior que se acordaba la iustala- 
cióirdetrabajóa de explotación, después de diluci- 
dar la cuestión privada de despueble contra los se- 
ñores Daí)leicb, *Nánetti, Barrón, Pinedo, PiíitO;» 
Levy, Éiiülio Valvéiíde/Basadre Forero, Zelaya^ 
Bitiz, tJrqttldi, Valdez, Palza, Arce y otros, de los 
que sabemos que está al resolverse por trausacción 
equitativa, si üo'es por fallo judicial. 



•'Sin'^bdüoicer' lo.^üe pieü'eán ó gestionan los g^raii' 
tes actuales dé la óosa pública, plaiiteamo^ la ou^aiión^ 
dáiido á elejir al adversario imode éstos^térniinost 

1. ® Títulos escritos. 

2. ° Úti póssidetift, 
8. ® Altas: cumbres. 

4. ^ Bivortiá aquarum^ 

Según el 1. ® , ya se sabe que los derechos de so- 
beranía territorial de Bolivia están sefíalado8,^desde 
las cabeceras de la quebrada de Sama hasta la dé 
Í3u€ude6,— en ufaa divisoria n.u'cbo mas oceidental; 
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Según el uti possiñetis de 1810, la frontera, par- 
tiendo siempre de norte á sud, seria del Tacora, al 
Farinacota, y al Paquisa, Mamahuta, Mullari> Pami. 

ri^ etc. en esa región disputada. 

Brescando las altas cumbres, una linea mas que-^ 
brada sería aún de mayor ventaja para Bolivia. 

En cuanto al divortia aquarum, la naturaleza nos 
llevaría á términos mas deseables, porque las fuentes 
del Lauca, de^sde Chungara, las de Pisiga, Sitani y 
otras que fluyen hacia el oriente, nos harían justicia 
ahogando la ambición. 

Concedemos á Chile todas las ventajas en la dis- 
puta, á semejanza de los caballeros de la edad media, 
las del viento y del sol, y quedamos con una sola, la 
de la razón, que nos reservamos siempre, ante la Jus- 
ticia de Dios y de la humanidad, por mucha que fuera^ 
nuestra inferioridad material transitoria, 

8in deseo de ofender á la ilustración chilena su- 
ponemos que prueba poca ó ninguna posesión de los 
argumentos de la demanda el contraer esfuerzos inte- 
lectuales á comparar cronologías del coloniaje, para 
deducir del error ó de la falsedad de los datos—que el 
límite anhelado está mas al oriente. 

Cambiando la fútil argumentación y tomando en 
favor nuestro los ángulos calientes hacia al occidente; 
deftde Guatacondo, cercenaríamos los distritos corres^ 
pendientes á Tarapacá y Arica, y llegaríamos á ser 
dueños de las riberas del Tamarugal. como en Chil» 
•e desea del altiplano boliviftno. 

Esperamos la palabra del contendor. 
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ClHlLCAYÁ 



tERCERlA DÉ DOMINIO 



Be presenta una nueya cuestiÓD, que dos place sea 
en esta vez más oonereta: un ciudadano chileno David 
Mac-Iver, ha pedido á ¿u gobierno, en virtud de uii 
derecho constitucional, que ponga término al litigio dó 
Reivindicación de las borateras de Chilcaja, iniciado 
por la* «Bórax Consolidated Limited» contra los sefiorós 
Espada y O,*, Casanovas y O.*, Laneri y O. * y 
cOompañia Boratera Chilcaya» de Taóúa, mediante laí 
declaración de que el rk> Camarones nace de la quebra- 
da seca de Lanta (Llauca) é Umayani y no del cerro 
Guayguasi del cor^dón de Mulluri en, la intersección de 
a cordillera dePaquisa ó Negrillos ^ que es limite con^^ 
Solivia, según Paz Soldán; petición sobre la que se ha 
requerido informes de diversas oficinas antes de pro- 
nunciar resolución alguna^ y que ha motivado una se-' 
ria reclamación de la Cancillería de Li Jia, interpo- 
niéndose en la definición de la soberanía del suelo jr 
fundándose en la imposibilidad en que se encuentra, 
dada la condición légale internacional de los territo^ 
tíos situados al 2^. de la quebrada y rio de Camarones, 
de proceder en ellos á una determinación de linderoer 
que pudiera afectar, sin intervención, al Perú, que 
mantiene integramente las espectativas derivadas del 
artículo 8. ^ del tratado de Ancón; reclamación á que 

contesta el encargado de negocios de Chile en el Perú, 

G 
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ofreciendo oomunioarla á su gobierno y manifestando 
que en ningún caso podría la resolución chilena afec- 
tar los derechos que conáere ai Perú el traiado de Ati- 
cen. 

^ Ooriviene como nunca anotar, siquiera de paso, 
la verdad de nuestro derecho para recordar á nuestra 
Gancilleria, para incitarla, á q^é inicie, como es cte su 
deber, una terceriá de dótninio excluyente, fundándo- 
se, como vamos á. demostrar, en lo permitido dentro 
de un artículo de diario, en que el territorio disputado, 
donde está el yacimiento de Ohilcaya, no pertenece á 
Arica del Perú, transitoriamente ocupado por C¿ile, 

ni á Pisagna de Chile, definitivamente cedido por el 
Perú. 

El terreno disputado estaría pues comprendido, 

según íá demanda, entre el brazo septentrional déla 

quebrada de Camarones llamado Lauca ó Umayani, en 

la que corren escasas aguas desde las inmediaciones 
del caserio de Lauca hacia el occidente; entre el Gnay- 
guásí qué coñduye con éste bája¿dó del eiitáóú de Mu- 
Uuri en la intersección de la cordillera de Paquisa ó 
^é^rilloé, 4ue es.límite con Bolivia; y entre la línea 
fronteriza eon Bolivia que corre de N. á S¿ entre ani« 
bas cabeceras de vertiente. Seria un triángulo casi 
¿quilátero^ cada uno de cuyos lados mediría poco más 
é menos, conforme á carús chilenas y peruanas que 
tenemos á la vista, 25' geográficos, ó sean 46 kilóme- 
tros y 810 metros, dando una superficie de 1,072 kiló- 
xúefros cuadrados y 308 hectáreas. 

La defensa del Perú en esté territorio se fundaría 
como indudablemente lo piensan y preparan sus esta- 
distas en la antigua división de la provincia de Arica 
con la de Tarapacé, que de un modo legal y concreto 
data de 25 de junio de 1855, que regía en 1888 cuando 
se suscribía el tratado de Ancón, cediendo definitivamen- 
te Tarapacá y dando en ocupación ten^poráí Tacna y 
iíficá, y según el cual eran colindantes los distritos 
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de Gollpa de Arica y Camina de Tarapacá. ¿Por qxxé 
línea? ¿por la de Umayani ó la de Gnayguasi? 

D. Marifino Felipe Paz Soldán dice en su Diccio- 
nario Geográfico del Perú, publicado en 1877, dos 
años antes de la> guerriit eaaítdo ninguna disputa ni 
if^terés malsánQ podía poner en dispusión el limite^oy 
disputado: cTarapácá.-oE^tá comprendida máÍ3 ó me* 
nos entre los 18 ©46' y 22 28' latitud; y los 70 <=> 65' 
y72<=> 86' longitud;» (de París), 

' Siendo la figura de la provincia de Tarapaoá ui^ 
cuasi paralelógramo, cuya extremidad NE« comprendo 
hoy el- litigio, convendría averiguar si los 18© 46' lat. 
B. corresponde á la cabecera de Umayani ó Lauc^, 6 
si man bien confronta con las de Guayguasi 6 el Mu- 

Huri- 

Chile tTM^orju Jado argumentos, más dehecho, 
4»n^f^arpfli()|óo que d^ 46^ecbo, Por al tratado de Án^ 
o6n de 20 ''de octubre de 188g da Bepública del 
Perú cede á la. Bepúblib^ de Chile, peri 
pétua é incoildicionalmeútey el territorio de la pro- 
vincia litoral de Tarapacá, cuyos límites son: por el ^. 

la quebrada y rio dí^ Camaronea ..».» Por ley de SÍ 

d'eJobtnbre de 1884, al eregir la provincia de Tacna, la 
sefíald Chile por límites «al'S., la- quebrado de (Ja- 

marones^, 

EatmHiStÍGulode. Da JDe^ de Santiago^ relutadiir 
fior c^trp mejBtro» B0.dabavi:iwiraz><$ni más. ooacluyentfif 
y era que: sien^Pi el opupan|% sobermio^ 4M tf^ritorip 
hfl^ía J^gialado como más cionv^nieni^e era, á aus . ipte^ 
reges y que por, di9posiojo^$^| llej{^^d9 Ijai^ últimas ,á los 

ii^empo^4is^?l9^^?^^?K^®. 4^Mw^^ el territorio decía, 
rándolo de Pisagua de Chile ^esde el brazo septentrio- 
nal de Camarones, y que por tanto nada había en dis# 
puta. 

Contra esas disposiciones auetoritate proprié ha. 
Maa razones de buen sentido y ie derecho* 

La quebrada de Camarones se la debéría> óenside'' 
rar con su propio nombre y legitimamente tal en su 
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brazo mái largo ]f en su dirección media, desde sn ori- 
gen hasta sn desembocadura en el mar. 

Según lo establecido por cartas de Faz Soldán y 
Barrera, y repetido por el geógrafo chileno Espinosa, á 
quienes» tn son de Tictoria se refirió La Ley, comienza 
la quebrada de Camarones á los 18 ^ 40' y sigue delimi- 
tando Arica de Pisagua, hasta su desembocadura en el 
mar 10® 12'. 

Biso Patrón (chileno) en U recopilación de datos q' 
llama Diccionario Geográfico de las provincias de Tac- 
na j^]rarapacá,¡dice que cOami^rones ey valle el más 
profundo situa4o al centro de la quebrada de su Dom- 
bre, cuyas aguas salobres no permite^ ^9 9ijBJor culti- 
vo:», y dividiendo la subdelegaoión . de su nombre en 
tres distritos, señala eldeBsquiña demilitándolo cpor 
el N. con el de la subdelegación, que es el borde norte 
de la quehrada"^. 

La geografía oficial chilena de Espinosa determina 
la 8. ' parroquia de Santo Tomás de CamiSa, cal N. 
^ox \^ quebrada de Camarones,— desde la hi^cienda de 
Ouyo haeta el nacimiento de la quebrada y de aqui una 
linea imagiqarip^ hasta la frontera d0 Bolívia»- ^ 

La intersección del cerro Guayguasi del cordón de 
líuUuri con la cordillera de Paquisa ó Negrillos, 6 que 
se refiere el reclamante Mac-Iver, situada más al S., la 
suponemos entre los 18 ® 50' y 19 ® lat. , y próxima- 
mente entre el grado 68 y 51' long. O. de Greenwich, 
como está demostrado en anterior trabajo, ó 68 ^ 86' y 
68^87', como, sin precedente, asegura £Z Port^wír de 

Pantiago. 

cGuáyguasi. — Arroyo que ^orre por la quebrada 
de Oamaranes, depar tamento y provincia de Tarapacá ; 
nace en las faldas de Suriri, en la cordillera de los An- 
des» (Biso Patróa). 
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Si territorio disputado, preseiitarÍA esta figura; 



Ra 



^qva 



(Quebrada Camarones 




Abicil 



Mulluri 



«a 



Lauca 



OhilcAya 



HemoB presentado demanda y conteetaoión: Falta 
«hora fandar la tercería de dominio excluyen te, que 
la presentamos en nombre de Solivia contra Chile y el 
Perúf asegurando, como ofrecemos probar, que el gran 
yaeUniento de Ghilcaya ó Buriri no está al N. nial 8. 
de la quebrada de Camarones, en Arica ni en Pisagua, 
ni en el seno del ángulo^ entre los brazos el Umayan¿ 
y el Guaiguasi« ó «ntrc los puntos Lauca y Mulluri» 
sino al oriente del trián^lo, con notable diferencia, en 
pleno territorio boliviano, 

. Ya vimoe que Suriri ó Ofailcaya es laguna situada 
al pió N. del cerro de su nombre y al 8. del Puquintica, 
entre el 18 <^ 80' ó poco m&s conforme á observaciones 
nuestras, sobre estudios chilenos, ó á los 19 ^ exacta- 
mente como la colocan los ingenieros La perouse, Saez 
y otros, que invocan en su apoyo 4 Baimondi, y á los 
68^80' de Greenwich; é hicimos ver también que pa- 
sando la línea fronteriza por los 68 <=> 50' do la misma 
longitud, quedaba una distancia de 7 leguas de i 8 
millae marinas. 
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Siguiendo este método, poco grato para el adver- 
sario, de atacarlo sobre su roisma palabra, en sus re- 
cientes exposiciones, eco de retemplada ambición, to- 
maríamos ahora, ¿ hallarse depLic^l'rada, \^ afcercióq 
de que la línea fronteriza de Solivia acorre casi recta- 
mente de N. á S. entre los 68 «» 85* y 68® 87'» y Qon 
todo eso dejaríamos siempre al occidente á Chil^; 
^' ^ Einpero, más que sus palabras, la naturaleza de 
lat^ cosftSj la disposición geológica de la cordillera de 
los Andes, su rápida vertiente al ocaso, que no ha per- 
mitido bórfix ni sedimento^ y sus lechos suspendidos 
hacia al oriente, donde ha depositado sus tesoros; l^a 
murallas que la mano de la Provideixia ha puesto en- 
tre la ambición del fuerte y el derecho del débil; lo que 
por las mismas condiciones topográficas desde la con- 
quista por lá^^administración interna y desde la inde- 

pe|:^denpjfi por los pactp^^ títulos, ocupación y uso ¿e 
hajla pjT^fíjardPf no^ conioede'absi>liita tazóñy jus^iciifi. 
Iíní,re.lqs^p^. río^, el La^o'% y ^l Gaaygi^^si, 

quecorren ai occidente, no e&tá- n| puede ei|tar el 

yacimiento de Ghilcáyá, por^ae^ como todo lecho 
que atesora y conserva aiistáñéiás lienablesi c^ial 
son lói9 boratos» no se cuelga entre quebradas y p^n- 
dientes. I^as formaciones de borateras son catactet 
rísticas; extensas liañUrasj rodeadas d^ volcanes ó 
que lo fueron, y cuyas aguas, sólo de IJuvia, sp icj^- 
snmen, sin desagüe. Corresponden 'pues á la ^oria 
do que el bórax es el efecto de la secular exhalación 
dje.loa volcanes» de cuya sustancia se saturaron loa 
lagos y p^ntíti^píS vecinos 

La líiiea deías'altas cumbres corre muc^o más 
al occidente, entre el Pariiiacota, el Mamahu^a, el 
Mullüri, el Eumiri, el Isluga, cuya altuía ¿ledia es 
de 6,000. metros sobre el miar, én una zona 1$.. S. de 
68 <^ 6' á 69?S', es decir, poí el promedio, ó- %^ 
69' \^ los 29i*minutó,s'del centro de Chilcáyá y S«iiiri 
ó á las 9 leguas y 2 miUaft! * * 
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La razón de las altas cambres, combatida por 
Cbileensn litigio con la Argentina, cuando v|n,o 
bl^n.ár $[iis intereses,. invoc|ida.y.ot todos sué escri- 
tores abora. cuando señalan lín'eáé reétás y citan el 
Tsluga, el Suriri, etc., como puntos de. frontera, y 
consignada en sus libros de geografía y en sus leyes^ 
no« pone pues al amparó de su ambición de boy. 
Sino prevaleciera ni ésta, alguna otra, nos concede- 
ría nuestro ptoi^o dorecbo, por lo mismo que se nos 
puéieni feu la ílf sesperación ... 

El yacimiento de Cbiloaya tiene una extensión 

* t ' i 

entre 12 mil y 10 mil hectáreas, dé la niéjor calidad 
y, cantidad de bórax del orbe, por inforníe de los iii- 
genieros de la «Bórax Consolidated]» y dé los in- 
dustriales chilenos, depositándose en sus seúos el 
ácido bórico anhidro y siendo su espesor de un me 
tro s aun mAs. 

Si de cada metro cuadrado se extrajera un pie- 
tró cúbieo,dfe \iói;íík, Hóloun quintal español, libíé 
dé impurezas^ y costando la explotacicn y trasporte 
un peso« y dando en la venta 5 ó 6, se ganaría 4 65 
en metro cuadrado ¡y en 10 mil hectáreas 400.000,000 
ile pesos dea 20 peniques! 

¿Por <uánto con prarían esto los grandes sindi- 
catos ingleses, aleliianes (> belgas? , „ 

|Por U mitad de su valor?— 200.000,000. 

¿Por la cuarta parte?— 100000,000 (cien niillo- 
*nes <le bolivianos).' 

He ahí el Vellocino de oroqiie atrae á los nue- 
vos Argonaritas del Pacífico, quienes darían sus vei- 
lás al viento si otra Medea pudiera adormecer a| 
poderoso enemigo que le vijila y contiene desde fel 
ílata.. , . ; . 

OÍnro, Abril 10 de 1900. 
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liODE GHILGAYA 



HABLA 
"ELNOfiTB" DE TACNA 



Oon el títalo de cOhilcaya: tercería de domf- 
nio», registra cBl Comercior de L» Pbz en su edr. 
cióii de 23 de Abril último, un^ largo artículo, sus- 
crito por don Aleibiades Guzmán,eB el que invita 
á su gobierno á terciar cu la cuestiión diplomática 
insinuada por la Cancillería peruana, relativa ala 
ubicación de las boratef as de Ghicay a al Norte del 
rio de Camarones. 

El autor del artículo sensacional, es uno de loer 
interesados como descubridor y denunciante en Bolivia 
de las citadas borateras; y arrastrado por la pasión 
de la causa propia diserta áe una manera que no 

puede tomarse su artículo á lo serio: huye de la 
verdad histórica y manifiesta absoluta ignorancia 

de la topografía de la región de Camarones. 

Como base histórica de los derechos de Boliviav 
cita el célebre proyecto de tratado Peruboliviano 
que concedía á su patria desde el Morro de los Dia- 
blos hasta el de Sama en el Pacifico, incluyendo ei' 
puerto de Arica; y como título auténtico para la de. 
limitación de la altiplanicie, el amojonamiento con- 
tenido en un documento apócrifo publicado en la 
obra cEl Perú» de Baimondi. Ese documento apa- 
rece fechado en Arica, en 24 de Agosto de 1528, 
firmado por el virrey don Francisco Toledo, quieiv 
dice practicó el amojonamiento de orden de Felipe ¥•• 
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Piiesbion, como el Perú fué coüquistado sólo 
en 1582, según cédula real de 1529, y Felipe V. rigió 
los destinos de España en 1700, el documento aquel 
resulta apócrifo; pero el doctor Guzmán lo arregló 
todo: el documento lo fecha en 1648 y hace practi. 
car el amojonamiento por el 2® Virrey Teledo (don 
Pedro de Toledo y Leiva) de orden del Monarca 
Felipe IV que reinaba en la fecha supuesta por- 
Guzmán : 

Tratándose de la topografía del terreno, con- 
funde intencionalmente el articulista la quebrada 
de Llanta ó TTmahuañe que está á pocas millas de la 
desembocadura del Camarones en el Pacífico, con el 
no Llanca, que correen la región Andina al Koro 
este del rio Codpa; y confunde el cerro Guai-Gnaisi 
con un arroyo de su invención 

Discurriendo de esta manera y con un criterio 
ofuscado por la pasión, concluye Guzmán que los 
yacimientos de Ohilcaya no están en el Perú ni en 
Oflile, sino en Bolivia y por consiguiente en el do- 
minio particular de él y de sus socios. 

La bola echada á correr es demasiado cuadrada 
...no merece los honores de una refutación razonada 
porque el mismo hecho de suplantar fechas, firmas 
y lugares, manifiesta que el autor es capaz de falsi- 
ficarse á sí mismo. 
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RÉPLICi 

PRUEBA DE LA TERCERÍA 

DE 

DOMINIO fiXCLUYENTE 



Ooraietfzo por declarar ití igüOrttíieia en Ja itrfi- 
üitra é inefable ciencia de cd>iocer traéétra 'ttéi'i'a, 
aunque algo me dedidd á ei^ttí'drarla, quizá con poco 

proVélcliO; aiaegaVo que bé téctítñdó Xmk parte, la 
priiitíipal, de lafroiíter& óceideíitál de Bo*ritía, oóa 
la airtledíid del patridta qtte déífietídé ^el térrítútió y 
lel iüteí'éÉÍ del ÍBdttsfííal qite apíéda loé f ¿sotos del 
suelo'. Aquella' éúnfésíOh y é'Httb Kseffcióti ho tíé^cii- 
rpen émpertí^, pov dofgrftdá, & tíé^tf^tar ^«le ^el re- 
daotor dé €El Ifartei^ de Dapotra^ ef irót^able esoritor 
de O hile dofi Nioar^r Mir^ndn BeTOllédo, separ más 
quejo de la ciencia qué sirve de fundamento 4 esta 
cuestión, ni del territorio que disputamos^y por él 
contrario al entender que yo no sé, veo que menos 
sabe mi airado conteudor, ni de los principios ni del 
motivo. 

Lo creo airado no sin causa, si trata de atenuar 
las razones que expuse en en el artículo que ocasio- 
na esta controversia* llamándome interesado pov des. 
cubridor y denunciante de borateras en Bolivia, si 
desdeña el tomar aserio la discusión, si la desecífia 
con énfasis, si me pYeiíSütá cómo á controversista 
msrlicioso, que' ha falseado la historia, equivocaiidóV 
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cou lio menos malioia, uombr^s de lugares y exliibi- 
docpiBo trntadoslos-quenolo 8011) lo creo, airado 
si me deprime ^on 8« grandeza, él. doctor en tres 
naciones, ex diplomático, director de exporUng^ 
abonado perpetuo á la última palabra del siglo y, 
abojgado de Uíia oowp^ñia boratem usurpadora de 
Chiícaya, 

Butiondo quei lo quQ liaifp np es p^ra provo^Jí^r 
tskii olímpicos; Ueail§j?e^ del: doctor üavolleda cu^udp 
np paia de i\^^ débil defensa» de los de,recb.ps de m 
patria, aimque fuese %ínj)^arandp mis iut^rct^ea y las 
dftmi§iQftft^oy^ofi^piOa^ bora^terasi bojivi^^tt^*. Cuia- 
plQi^n'^yOíUttjdpU.lfi.ti^ber. Mas lo que él U^qo, sps- 
tf^fti^dA q^é^ el territ9rio de Chilcayí^ es peruano 
C9íiitra_las pre|:pri8ÍoUés dfe Chile, su patria, y de Bo- 
Hvía, y^tria de su mójer y de" gus bi^Bhecboreg, 
jcómo debería considerarse? 
' Bcliada al viento la ¿izaría que tan abundante 
arroja el (^seritor cbitetio, podría hacer fructífera la 
mies si lo permitiese la flidulgencla del leceor si- 
guiendo eiieP cultivo del terreno, árido, para el vul- 
go, y fértiyWáudo la* atención lo ab©ua. 

Para flÍBcerar-me ante los que i>o cenoeen mi 
demanda dí^térieéría niego el babf&rme servido como 
de base histórica del tratado perú-boliviano, qi>e el 
doctor llama, célebre proyecto de ISSO, y lo niego 
no porque ese» tratado flejara de tener su importan- 
cia de justicia concediendo áBolivis su parte en el 
Pacífico, desde Sama basta Caldera, sino porque 
carece de valor positivo para el derecho ante otros 
posteriores, en cuyos términos colocárnosla cuestiói. 
En un trabajo muy anterior, también sobre el do- 
minio deChilcaya, hice una rese&adelos tratados, 
públicos del Perú y Bolivia, para sentar las baset» 
djB los títulos que deben prevalecer entreoí usurpa- 
dor, sustituto del Perú y Bolivia, ameiiazada ésta de 
visurpación. Cité aquel tratado, aplaudieudu lapr^a- 
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bidad de los fundadores de las dos repúblicas. A 
oso se referirá el doctor, dáudome el grato testimo- 
nio de que no olvida, aunque confunde, lo qne lee (je 
Cbilcaya 

Niego también el haberme apoyado en el amo- 
jonamiento contenido en la cédula apócrifa publica- 
da en la oljra «jE/¿ Perúi> de Raimondi, la que más 
bion he combatido en distintas exposiciones, porque 
sé, por mucha^que sea mi ignorancia, que en 24 de 
Agosto de 1528, no podía Ifi corona de España, 
ejercer aún ningún acto d?5 í\ominio y autoridad, 
como el de un deslinde en e¡l -Perú, si la Kjonquiata 
de este imperio comenzó desde Enero de 1532, de- 
sembarcando Pizarro y su gente en Tumbes, y se 
consumó, puede asegurarse, el 16 de Noviembre del 
mismo año. No pude apoyarme jamás en esa cédula si 
aparece otorgada por don Francisco de Toledo como 
virrey de Felipe V., si aquel magnate, hijo segundo 
de la casa de Oropesa, gobernó desde el 26 de No- 
viembre de 1569 al 23 de Septiembre de 1581, y si 
Felipe V., nieto del insigne monarca Luis XIV. 
reynó en España de 1700 á 1746, ciento sesentaicin- 
co años después. La recordé sí, en un informe de la 
inspección de Ghileaya^ impugnándola en cuanto á 
nombres y fechas, y hallando que de 1639 ¿1648 go- 
bernó el otro Toledo, marqués de Mancera, la re- 
ferí á aquel tiempo, como el mismo Raimondi lo ha- 
ce, en la anotación de la página 88 de su merituada 
obra, aunque padeciendo de error en cuanto á las> 
fechas de este virreynato; la referí á aquella época, 
con un poco de critorio histórico, puesto que poi' 
entonces reynaba un Felipe, era virrey un Toledo? 
se había erigido ya el obispado y audiencia de Char. 
cas y practicado un primer deslinde civil entre los 
LipezyArica por 1581. De esta apreciación á bus- 
car fundamento en los términos de la cédula hay to- 
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da la diferencia entre una dilucidación histórica y 
una usurpación territorial. 

Que (Lconfuíido intenoionalmoüte la quebrada 
de Llanta ó Uiuahuane, que está á pocas raillag de 
la de íq a'jjca dura del Camarones en el Pacífico, con 
el río Llanca, que corr e en la región Andina al N. E, 
del río OodpaD y que también confundo «el cerro 
Gualguasi con un arroyo de mi invención;» todo lo 
cual es tan falso como los derechos chilenos á las 
borateraa bolivianas. El nacional chileno David 
Mac-Iver, demandante en esta cuestión y que mejor 
informado merece más fe que el doctor de Tacna, ha 
solicitado q ue el Gobierno (de Chile) ponga término 
al litigio mediante la declaración de que el rio Ca- 
marones nace de la quebrada de Llatita á TJmahiiañe 
y no del cerro Ouayguasi, del cordón de Mulliri en la 
intersección déla cordillera de Faquisa ó Negrillos ^ 
límite con Boliviay>, Loque quiere Mac-Iver es que 
la jurisdicción de Pisagua sea desde el brazo más 
septentrional del río de Camarones, desde el Llanta 
ó Umahuañe y no desde el Guayguasi, en cuyo caso 
perdía el departamento de Arica^todavia no defini- 
tivamente chileno, el espacio entre ambos confluen- 
tes en el que felizmente no está el ambicionado Ohil* 
caya. Guando se dice que el río Camarones nace del 
Llanta y del Guayguasi, y se dice bien, por un persona- 
je chileno que seriamente inicia una gestión, se asienta 
pues el principio de que los dos son arroyog que forman 
el Camarones, resultando, de todo punto inexacto que 
el Llanta sea otra quebrada que desemboca en el Pací- 
fico, por la sencilla razón geográfica de que un arroyo 
no puede ser cabecera ó manantial que surta á dos 
quebradas, y ofreciéndose muy peregrino el argumen- 
to de que siendo cerro el Guayguasi, cabecera del Ca- 
marones, no haya arroyo y quebrada por donde se co- 
munique la cabecera con el euerpo, la fuente con la co» 
rriente, siendo más bien la deducción que hay cauce. 
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bi^azo del Oam^roi^es, por dop{]p los bora,teros de Ari- 
00 quiereii delimitar su territorio gqq Pisagufi. 

Ha %bí toda Iffi n^iiQiciÓQ j l)agaJ6S del ilustre 4oo- 
toix. gc^^^a^ps i^p)^udept^ep^ e^i^i^a spla embestida, 
¿^q le qq^da^.^ reserva? {^o l)ar§. ver si t^lp^pzo i^l ho* 
ñor- da q^^ ref^t^ ^ Bt^§b«fc ^^1^ pre^ettto. 

11 

ccCan^aronea quebrada que termina en la orilla del 
mar, á los 10 9 12' 80' 'latitud y 72^40' 24" longitud 
(de París). Departamento de Tarapacá, Por' el centré 
corre un poco da ag xa por ciertos meses del año, 
(Diccionario Geográfico Estadístico del Perú por Ma- 
riano Felipe Paz Soldán, Lima, 3877, página 142), 

El (Camaronea es el primer río que enipezaridq ppr 
el N. es límite con la provincia de Arica. (Geografía 
por Mateo Paz Soldán, París 1862, página 508). 

La qijebrrda de Camarones nace en las faldas del 
Anocariri y en las del Suriri| su caudal de agua lo for- 
man los arroyos llamados Anocaiire, Sorasma, Cho- 
quenaqtas, Yor\izca, Orcunia, Mulluri y Ouayguasi ^ 
(La Irrigación en Tarapacá por Guillermo Billinghurst, 
Santiago de CIijIo 189$, página 59). 

«Quebradas, La de Gamafones, que nace en las 
faldas del Anocarire y en las del Suriri; su caudal de 
agua lo forman los arroyos Anocarire, Borosma, Oho- 
quenanta, Yorosca, Muíluri, Orcuma y Guayguase. 
(Geografía-Descríntiva de la República de Chile, arre- 
glada según las últimas divisiones administrativas, las 

más reüien|¡es exploraciones por Enrique Espinoza, 

obra aprobada por la facultad de filosofía y humanida- 
des de la Universidad de Chile y mandada adoptar por 
el Supremo Gobierno como texto de estudio en los es- 
tablecimientos. de instrucción militar del ejército. 
Cuarta edición, Santiagode Chile, 1897 página 70). 

«Camarones. Quebrada que sirve de límite Norte á 
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)á„píOvincia Se T'rtraprttíá y départíiménto de Pisagüa 
cuyo principio es en la cordilleraiiniítrofe ooii Bolivia 
y termina en él Pacíficjo por ios 19«> 20* 80" latitud y 
70*=» fio*' longitud (de Greénwidh). Diccionario Oeo- 
^rñfioo de las provincias de bacila y Tarapacá poir 
Francisco íRiso Patrón, Iquiqüe 1890, página 75? 

Ahotíáriti. Aríoyo que 6orre pdr la qüfebrfeda de 
Caníaroíies V n¿ícé dé las faldas del cerro dé su nom- 
bre; departáméntio de Pisagua, provimjíiá de Tafapateá. 
Es también qüebradist deaqiiel^norbbré: (Id. pág. 7) 

aSorasura. Arroyo qué córr0 por la quebrada de 
Cainároüés, qtie liáce éñ Ift dordítlera al pié del Auoca- 

riri y del Buriri: departamento de Pisagua. » (Id. 
tíáfg.Sá). 

írSuriH 6 OhÓqtiéfíafítá. Arroyo que éorre ^bv lá 
quéfbrada de Cá^mardnes y nace en láéi faldas del A¿fo- 
cariri y delBúrlti. (íd. pag, H). 

Yórusca. «Arroyo qiie corre por ía quebrada de 
Camaroneéis departamento de !lÉ'iságua, ná<:e en las 

fó'ldás 4^1 Anocárire y del Surire^ en la cordillera. (Id. 
pág. 118.). 

«Müllure. Arroyo que corre por la quebrada de 
Camarones... ...Mulíure. Pico en la cadena oriental al 

O. íél volcán Islugá, por loé lO"» 9' lat. y 69'» long. (Id. 
í>á¿. 58.). 

cOrcuma. Arroyo que nace en las faldas del Ano- 
cárire en la cordillera de los Andes ^ corre por la 

quebrada de Camarones.» (Id. ,prívg. 62). 
"^ i Gnayguási. Arroyo que corre 'por la quebraba de 
Camarones é....,naGé en la falda del Surire, en la cor- 
dillera de los ÁnAes.i (íd. pág. ^9). 

En cuanto al Llanta ó Umáyaui, que él&eñor Re- 
volkdo lo cree de mi fnvénoió'B exélíisiva, y que lo su' 
pene otro tío y en ofcfft qiiebrada pfttaleia k Ih de Ca- 
marones, nada tnás elfiíro que lo establecido en la de- 
¿iluda, eitando se dice qué <iel rio Gáxhm:&ñ&B nace dé 
/» quebrada seca dé Llanta 6 UmayamiD, e^t^ es, que 
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la quebrada de Camarones se prolonga desde el comien- 
zo del Llanta formando una sola prolongación. Luego, 
no confundo yo <]:int6nci onalmentei) la quebrada de 
Llanta ó Umayani, que, por falta de estudio ó de co- 
nocimiento del territorio, sospecha el sabio Kevolledo 
que está á pocas millas de la desembocadura del Cama- 
rones en el Paciñco^ pues que si fuera así distinta^ no 
podria dar motivo ni pretexto para considerarla como 
límite^ si se trata ó pretende señalar éste^ eobre la 
quebrada Camarones, á partir de la cordillera en su 
vertiente y brazo más septentrional. 

El señor Eevolledo es quien se propone, no tan 
sólo confundir, que puede s^r error de la flaqueza hu- 
mana, sino crear, con un po der mágico y desatendiendo 
la ambición de su patria, un nuevo río, aunque seco; 
hender la tierra de loa Andes al Pacífico, como blaso- 
naban los incas de arrojar las montañas de un lugar á 
otro y mudarla corriente de las aguas. 

Queda pnes demostrado que la quebrada y rio de 
Camarones, límite entre los departamentos de Arica, 
ocupado por Chile, y de Pisagua, cedido por el Perú á 
Chile, se forma de los arroyos, enumerándolos de N. á 
S.: Umayane, Anocarire, Soraema, Choquenanta, Yo- 
ruzca, Mullure, Orcuma y Guayguasi; y queda por de* 
mostrar euál es el brazo más largo y la fuente princi- 
pal, de donde toma su origen este ya célebre Camaro- 
nes, para fijar allá el punto de partida y de límite in" 
variable entre los territorios de Ariea (todavía perua- 
no), Pisagua (ya chileno^ y Carangai (boliviano ¡mien- 
tras haya derecho en el mundo y sangre en los hijos 
de esta patria!) 

Según Dn. Mariano Felipe Paz Soldán, en el Dic- 
cionario Geográfico del Perú, palabra casi oficial de 
aquella nación, el distrito de Tarapacá está compren- 
dido entre los 18° 45' y 22^ 28' lat. S. Lo que quiere 
dacir, si nos permite en su saber el Br. Eevolledo, que 
el grado 18 y 45 minutos al Sud del Ecuador es la pa- 
ralela que paga por la extremidad más septentrional de 
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U pj^TÜioia de' llAfftpael, j o^mo tal <etiíemid«a ^ 
OlmanUKfiiiíJ.mfBmo ii^l^río Camarones, dete^míníudo^ 
lo en sa longita4 occidental hallmremos él y yo el puÁ* 
^o^peteoiflo. 

KdpinoEften la G-eojg^rafia citada* frieto» en sn 
Oart» Gecgféfica de la región limitrofe de los patees 
heUperantee 9 j Bolonvk en otra igual, con ol trazado de 
un ferrocarril que sale de Gamarones, señalan esa ver^ 
tiente á Ipa 69^10* long^ de G-roenwich, y á los 18* 
4tí* de la lat. indicada. Sin contradecir á estas autori- 
dades chilenas damos por cierto lo que asientan para 
dedaeir. conseeaenoiasvintachables* 

Para dseief minar con alguna precisión y de tal mo* 
<do qtie XiO'SY la considere por^olrra üaTorabl^ á Solivia 
«ocedo á lo á^imo y má« Caramente exMfaido en un 
^tiigio i>D¿tttñido con lo« jpretíoionarios, Eaaeilüs, Tala- 
veras y Oa ticas, que vinieron de Ohile h adquirir en 
3^ólívilGt la boratera Surlri, que también es el nombre de 
t/hiícaya, y que perdieron en su tentativa por error ^u 
la aocidn incoada. En el expediente, presentó él ap> 
de^ado Talavera uncOroquis mu^ estudiado, de U 
laguna de Suriri, según el mapa de Baimondi y datos 
de la Sociedad Geográfica de lama,' plano del inge- 
nierovliaperou^e (peruano), Enrique Bobledo y Vistor 
Saez.(chilenos)que.Jian residido eu esos parajes».; firma- 
do^en copia «dnclá de Septiembre de 1899» cporSgdo. 
ZanelU». Abl est& definido el oaso: Giiilcaya ó Snriri 
entre los 71^ 20' long. O. de Patrie, que corresponda 
«al 68^59' &1" deOreenwich, con la diferencia de 2o 
20' O"» segán laa observaciones astronómicas en el 
Pera por Humbolt y calouladaa por Otmans. 

¿Luego?. Hay, cuando menos la difereneia, de 

oriente á occidente en linea, de 10*9" y más si fuese 
oblicua entre Cbilcá]^a y la c&becera, principio y 
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Yaentd de la quebrada de OatnaroseB; j es obliontf ía 
línea de 18 ^ 40' á 18 ^ 85\ en que la pone el diocionario 
ohileno de Biso Patrón. 

«La longitud del grado medio de un meridiaiAO .i 
ie 111,120" m. 64 oentímetrov; la longittrd de trn gra- 
do paralelo por O de latitud, ea decir, que un grado 
ecuatorial es de 111,306 m. 69, cent. (Humbolt, ük/s- 
Wto9, tomo IV, pág. 19.) De donde se deduce qne 
lafieníto un grado sobre el ecuador igual á 111,306 in. 
6d, y disminuyendo esta distancia á medida que los 
grados de longitud se separan, sobre las pai^alelas, 
del ecuador basta OO"" en los polos, és 1/90, 6 tfft no- 
nagésimo menos en cada grado, si en 90 está divido 
cada hemisferio; y así, en 18% sobre cuya latitud 
discutimos, disminuye la línea 2/10, ó sea 22,261 m« 
30, y es igual por tanto, cada grado á 99,045, corres- 
pondiendo cada minuto geográfico á 1^650 m. 6 sea 
1/60 del grado. 

Hay por tanto la diferencia de 10' 9'% á 1,650 

m. eu minuto y 27 en segundo, de 16 K. 748 m., ó sea 
la distancia en línea recta de Oriente á Occidente. 

Luego. .^ .Ohilcaya no está al 17. de la que- 
brada de Camarones, en el territorio de Arica por 
que principiando ^esta quebrada á los Id*" 40'y eO'^lO', 
bay á Ghilcaya una difereneia, hacia el £. 1/4 al N.| 
hasta el eS'^SO'sr' de los 10'9'' medidos: no está en- 
tre los arroyos del Camarones porque su mayor 
extremidad ea la dicha y cada una de ellas más al 8. 
apartándose más y más al S. O. hasta el Malluri, á 
loa 19*09" 6 sea 29^' y porque ñi los yacimient os de 
bórax ni las lagunas cuelgan entre los arroyos ni en. 
tre los surcos de las montañas: y no está al B. del 
Camarones, en el territorio de Pisagua, por que se 
baila aun más al H. E. por lo antedicho» 

Besumén: Ghilcaya 6 Suriri no está al K., al S*, 
ni íntre las vertientes del Oamaronee, sino al. £2., le- 
los de Ohile^ en Solivia . 
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III 



4-1 estrecliar la mano de tanta distancia al Dr. 

Bevolledo ]|ír«uiía« ñié^¡¿J>bia$MntmUíññ, que no está 

muy feliss en su nueva situación: defendiendo é, una 

empresa, como abogado» alacA los intereses de su pa** 

tria y los del país para el que tiene ó debe tener mu- 

Chad 1341^ It^^ ^ ^i^tad^ 91 eft!» f ^>^ s^^^tíniiento 

cabe éü Su altivo pecho; sosteniendo como hijo de 

Ghile que la frnotera es lo más al Sorte que su ima. 

ginaoión le sugiere» contraria á la causa encomendada 

á la eminente profesión del abogado; y poniéndose en 

medio de ese doble papeI,con éierto movimiento de 

báscula, no sirve ni á su patria ni á su oliente, y con 

una deplorable feUa de atención, da espacio y motivo 

á demostraciones como ésta, que le seráá poce gratas% 

Ojalá en bvl diario «El Norte» asumiera el pri- 
mordial deber, el de 'la probidad', sin la «arrogancia cotí 
quede lejos contempla á Solivia, ni la ligereza con que 
niereá la verdad. 

8i así fuese, si prestara alguna atención á asuti* 
tos de tan gran importancia, aiquiere porque su patria 
ambiciona aun más, y el Perú, su nuevo domicilicJi 
clama por la tierra cautiva, y Bolivia, en euyos ho* 
gares tomó asiento de preferencia, discute sus dere- 
chos; si meditara para eséribir inpugnaciones tan la- 
tiMses como lesíTa»^ & mucho honor tendría tn terciar 
con él en el ameno campó de una hidalga dise«sióii¿ 

OruirOf P ée Junio de 1900* 
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LAS FRONTERAS CON GHHiB 



La a^Uoadión de) ñ^&nx iqise toma Aiattoiiiiere-^ 
Éofdtito eu Is^ industria, Imi mémifaetitrad^la c^ñr 
ghki lia ^espertMo h loa capitamtaa extranj^iM 9 
á loB de k^ t)osta d«l Pacífico^ aiisioaoa «íe ad- 
Quirir lo$ yacimientos ubicados en las ívráteraa «de 
Bolivia, entre el Perú, Chile y la Argentina,! am 
los más ricos, asombrosamente ricos* 

No es propósito del niomento demostrar la»pl!- 
eación Qiempreí creciíente ^e, ^esta materia ea las 
•múltiples nr^CQsidades del ntíiverso^. QqenemcHB sola* 
mente enunciar loB de^eobos die Boiivfo «¡o üos iteisi* 
torios doiid««e dilatan, en medio -de hiniimerab)^ 
volcanes, fosHaaos 'Que "cotftietieii, ^n pTop<»«ciOQM 
caantiosas> el loras: len diversas con^bináéiones^ 

Títulos de los *tiempbs*Efl tsolonlaje, derechos 
tradicionales do '.ocupación ó posesión inmemorial, 
la fe ^ los trátadei pü^bHcb^l, lo reconocido actual, 
mente por respeto implícito de los colindantes, las 
altas cumbves^ 4es láffltéaai^iwartieparañ de un modo 
invencible al Occidente yermo del Oriente ubérrimo} 



Ql Al¥or<)ia4Q tes ftgiü^a, iq[Ri» a]P5pjá^|o8(>. allá* /lia 
coq/mot^n estéffiJeS| ji^ de^edíjéqdosa á est^ lado dejaa 
91111 teAoroa AmbiciQQados; derechea» formacióx» ge4- 
l^gie» j ]a£| ra^SQoea mudas é ¡ncontrastal^lea que la 
Ri^taral^jiá ]^ Pi^e^tQ en ^^uxilío del Alto Ferú^ poa 
d^o 1^ a^fíciente fuerza pa^a declarar, como lo. han 
demostrado ja otros escritores, que A§ai4e el Saja- 
^^ y fjijLS ijDiaedjacipnes^ h^ta Aceptan y la P^n^ ide 
Ati9^m^^ l>lí ii^^e^s^^go^í^^e ciacp gibados ^eogrifl.- 
cos, eu su ancho ó promedio de die^ á qajlUfe leg^^tt 
en cuyos senos se atesora la preciada materia, es to- 
da íntegra de Boliviai por cuanto, formando esa re- 
gión cuencas, llanos, lagunas ó sumideros de la ver- 
tieite oriental de los Andes, no pertenecen ni ft 
Tacta y Arica del Perti, ni á Pisagua ni Tarapacá da 
Chile. 

En esta cuestión, en que están afectados los do» 
rechos y la dignidad de la Kación y comprometidos 
intereses* en relación inmediata con los del país# 
tiene la atención pública si} intensa preocupación, 
capaz de protod^Sj»,»^ i|mi4g;ftyft4iftte.de aplauso, si 
los mandatarios cum|4e# cM»au deber, ó de repulsa, 
si lo eluden. 

Corría como hecho que un Sincicato inglés, con 
el capital de L. 2.400,000, supeditando á otro ale- 
mán de más ó menos recursos y á otros capitalistas 
ingleses, se propone monopolizar la explotación y 
venta en los mercados de Londres de todas las va- 
rias combinaciones del bórax, esperanzándose en las 
fabulosas ganancias que proporciona la imposición 
del precio. 

Los adjudicatarios de Bolivia, transando en sus 
pleitos, ó manteniéndose en sus adjudicacioneS| en« 
oomiendan la gestión, sea con ese Sindicato ó con 
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capitalistas distintosi al eminente abogado y respe? 
table caballero José V. Alduoate, que próximamen- 
te debe constituirse en Iquique> con plenos poderes . 
Informados últimamente de la actitud que toma- 
rá nuestro Gobierno, sosteniendo la soberanía na- 
cional sobre los dichos yacimientos» aplaudimos esa 
conduela de entereza y de patriotismo, y hacemos 
votos porque alguna vez ceda Chile & las imposicio- 
nes de la razón y del derecho, antes de provofsiM^ 
conflictos oonUúeQtales. 
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EXTRACTO 



Mél de los títulos de ta comunidad 
de San Pedro de Turco^ Provincia 
de Carangas del JDepartaniento de 
OrurOf tomado para eí estibio de 
fronteras intemacionates. 



El cacique principal del pneblo de Turco, Pablo 
Molió y Medina, pide testimonio de na expediente 
que acompaña, sin designación de fccba en su es* 
crito* 

El juez de derecho Taborga, dinero á la solici* 
tud, en Ghuquisaca á 9 de Junio de 1829. 

Comienza el testimonio con una petición de Jo- 
sé Choque Yillca Guarnan, cacique gobernador y 
principal del pueblo de San Pedro de Turco Hatum- 
Carangas/ en qae expone que en el repartimiento 
hecho por don Francisco de Toledo, de las tierras de 
Pachica, Bsquiña^ Huallatiri y el Pucojo, de que es* 
tan en posesión y empadronados por mandato de 
don Melchor de Kararra y Bocafur, lo que se confir- 
mó en Lima en 1688, ha intentado Felipe Oomez de 
Buitrón introducirse en diversos parajes con los la. 
dios^ amparado por el corregidor de Arica> y José 
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Oafiipa, Gobernador de los Altos de la jarisdioción 
de Arica, pretende ocupar dichas tierras, y para de- 
fensa pide testimonio de los instrumentoe que pre- 
senta y certificado del padrón general en que están 
mencionados los parajes Huallatiri y Pacyo. Acce- 
de á la 8dnci1^^gT^oi^egiMfr.7:jiai^^ de la 
Provincia é^ éarai%as;!ddü^nÍonio Domingaez Ló- 
pez, en 14 de Octnbre de 1615, en el asiento del Es- 
píritu Santo de Carangas. 

El mismo corregidor, General don Antonio Do- 
miúgaez López/ 'ceVtifícáí efala'mima fecha y Ingar 
'qtíé en el padrón <|ue hizo el geñ^sral don Jnan Baa- 
tista de'Ghorcos, del pueblo ¿e San Pedro de Turco 
de orden del Virrey, Melchor Navarra y Bocafur y 
confirmado en la ciudad de los reyes en 17 de Diciem- 
bre de 1688 ante don Gaspar de Znazo y Yillaruel, 
está mencionado en la ibja-? el ingenio de la limpia 
Concepción de Huallatiri del Capitán Ignacio Ma. 
rraca y el ingenio de Choquelimpie de Luis de Ala* 
des 6n el de Pucyo. 

Pascmil MpIIo, ex-condcy principal del ^pueMo 
de Jatun Carangas, se querella de Felipe Gómez de 
' Buitrotí por •el étaSó -y agravió tle habe]>se ¿irtrado 
con mano poderosa ^ 'sus t'ie'rra'S de Chayara, Gha. 
síua, Cava, Hnancdrani, Yurtítía, 'Chay achaque, 
Cbticsica, Puturána, Pacblca, tEtíquífia, Cogjeqaiva- 
tama, Huimiclminiri, Añócaríri ^ Lisannia, Espine- 
ra, Aicosocoua, alegando qué desáe tiétbpoin'táemo- 
rial los indios pagaü la tasa, cómo lo señaíó el vi- 
rrey Francisco de á^oledo, y pidiendo ^ue el juez de 
aquel partido le ampare* 

Ercorregidor y justicia mayor d« la provincia 
de Carangas, Gregorro JimenoLádi<ón de Guevara, 
provée,'eu el Bspíriíu Santo, toi Id de Eiiem):;de'}#9Pr 
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qoe pase la parte al general FerQa^do Bocafur Bol 
de Cardona, eorregidor de Arica, en cuya jarisdic- 
cióo reside Felipe Gómez Buitrón. 

Pascual MoUo ex-Gonde, casique de Carangas 
pide se le ampare en el Distrito de Camifia de los 
españoles que quieren apropiarse de las tierras, 
mediante exhorto á los jueces de aquel partido; y 
otros! denuncia que Felipe Gómez Buitrón ha co- 
gido eou violencia la cosecha de Guancarani. 

Provee el corregidor de Carangas que se despa* 
che carta de justicia y demás recaudos, en Id de Ene- 
ro de 1696» en el asiento del Espíritu Santo 

Dicho corregidor de Guevara expide exhorto en 
20 de Enero de 1096, en el asiento del Espíritu San- 
to» diciendo que Pascual MoUo, hilacata de San Pe- 
dro de TurcOy residente en el paraje llamado San 
Josef de Pachica, que confina coa Arica, se queja de 
que Gómez de Buitrón, de Cami&a, le hace agravios 
en las fierras del pueblo de Turco, poseídas de in- 
memorial tiempo, introduciéndose en las tierras y 
quitando las cosechas, y requiere á don Fernando 
Bocafur Sol de Cardona haga justicia castigando á 
los trasgreseroB* 

Fernando Booafor Sol de Cardona, maestro de 
campo de ittíanteria y corregidor de Arica, cumple el 
exhorto y manda se entregue las tierras á Pascual Mo* 
lio, caraca del pueblo de Jaiaii*Carangas, y pide infor* 
maoión del cacique sobre los sgravios hechos por Bui-* 
trón, en Arica, á 12 de Marzo de 1696. 

Fernando Bocafur Sol de Cardona, corregidor de 
Arica, habiendo llegado á la cabecera del mojón de Cha- 
yara, donde halló una cruz, donde había unos papeles en 
tiempo de Fernando Hidalgo, que malicioeamente se qui- 
taron, informándose que desde el repartimieijto de don 
Francisco de Toledo han estado en posebión de las tie- 

9 
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«TM d« \% quebrada hasta les p.uebloB de San Josef d*e 
Paohioa y Santa Ana de Esqaifiai donde tienen sus ca- 
sas y son tierras pertenecientes vX pueble de Turco, que 
siembran j cultivan hasta 19 ó 20 topos, tierras que les 
quieren usurpar, ampara á los moradores de dichos pue- 
Iblos en las tierras deftdé ermojj5n, bajo penas seyeras & 
os que inquieten, en 25 de Agosto de 1699; 

El cacique- Mello,. presenta memorial de los poseedo- 
MS indios de San Pedro de Jatun- C arangas, c uyos 
asistimientos son Gatinocava, Ghululnma y Anocariri, 
en Esquina y Pachioat y Bisachuchisa, Puturana» 
Chainaque. Gauriaque, Turnera, Guancarani, Espillera, 
Aico, Socobe, Sacsara y los demás lagares» dando los 
nombres de los empadronados. 

En 29 de Junio de 1692 se ajustaron é importó la 
cobrado 45 pesos^ 

El Fiscal, protector general de los naturales en la 
real audiencia de Lima, Licenciado Oreiza, responde an- 
te el virrey, qae lance de las tierras y pastos que se ex* 
presan á don José Gafiipa, que se ha introducido en ellas 
en. perjuicio del pueblo de Turco, y ampara en la poM- 
sión del común, y deslinde y amojone y remita los au. 
tos, en Lima, á 20 de Enero de 1716. 

Provee el Virrey Diego Obispo de Quito que ha asi 
sea cumplido y ejecutado, lanzando á José Gaflipa de 
Hks tierras y pastos expresados, y se- haga deslinde y 
amojonamiento, sin contravenir, ni que se vuelva á ocu- 
rrir sobre la materia pe la de mil pesos, en Lima á 6 de 
Febrero de 1716; 

Pascual Molió ex- conde,, indio principal de Turcos 
se presenta ante e! vi-rrej quejándose de los agravios 
q^ue recibe para que se cumpla los despachos por orden- 
de su excelencia que se halla por esos lugares. 

Despachan, en Santiago de Guraguara á 8 de Julio 
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de 1716 para que se cumpla y ejecute por el corregidor 
lo que se tiene ordenado. 

El general don Antonio Domínguez López, gober* 
«nador de armas, corregidor de Carangas» para deslindar 
según justicia, manda se exhorte al corregidor de Ari- 
ca y se cite á José ¡Gañipa, gobernador de Arica, par^ 
que comparezca con sus instrumentos y se notifique 6 
José Choque Viiica Guarnan^ eihiba'ios recaudos. 

El mismo corregidor, hallándose en el mojón nom- 
brado U]aj)ata, término último de su. jurisdicción, para 
electo de deslindarla á pedimento de los gobernadores j 
principales del pueblo de Turco, manda se exhorte al 
corregidor de Arica y á su gobernador asistan al des. 
linde, en 28 de Septiembre de 1716. 

De sal>er en el mismolugar que él corregidor de 
Arica se lianal>a enfermo pasó á aquella ciudad para 

conseguir las cosas. 

^1 general don Juan José de Ovejas, corregidor y 
justicia mayor de San Marcos de Arica y alcalde mayor 
de minas y registros, alega que sus indios, desde Fernan- 
do Rocafur poseyeron las tierras disputadas que son dB 
Pachica y Esquina de su jurisdicción, y que sobre el kr 
genio de Hualiatiri y Tucyolia iieého ethortos para 
que se contengan los de Turco, y que el superior gobier- 
no declare á quieniiosue'la jurisdicción y como consta 
de la misma provisión es ganadacon relación siniestra 
contra inauditam partem, suplicando dar cumplimiento 
6 lo exhortado ^dando cuenta al Superior Gobierno en 
Arica, á 8 de Octubre de 1716. 

Replica el Corregidor de Carangas que no puede 

«uspender el cumplimiento délo ordenodo por ser veni. 
do sólo á este fin, y de pat^e 3e su Majestad le exhorta 
j requiere de su parte pide y suplica se cite á Cafiipa 

jQOucurra al deslinde y amojonamiento, en 7 de Octubre 
4e 171-6. 
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Bl oorregidor de Arica vuelve á resistir» y exhorta 
al de Oarangas se contenga j no pase á baeer el deslin- 
de y amojonamiento, y cita y llama perentoriamente 4 
los indios, gobernadores y demás común de ellos del pue- 
blo de Turco, para que dentro de sesenta días contado* 
desde el 20 de Octubre comparezcan en Lima ante e^ 
Superior Gobierno para el seguimiento de la causa, en 
Arica á 7 de Octubre de 1716, 

£1 corregidor de Carangas, en la misma Arica, & 7 
de Octubre de 1716, intima 4 José Cafiipa salga al des- 
linde y amojonamiento, ya que no puede hacerlo el co* 
rregidor. 

En 6 de Octubre se cita á Oañipa. 

£n si asiento de Espíritu Santo de Carangas, á 18 
de Febrero de 1710, se presenta el hilacata Molió ante 
el capitán Francisco Laureano de Soto, ensayador ma* 
yor y balanzario de esta Caja Beal, exhibe un documen- 
to del que pide testimonio; 6 lo que se accede. 

Comienza este testimonio, inserto eo el mismo de 
que se saca extracto, por un escrito de tomas Tuco, ca- 
cique gobernador de San Pedro de Jatun-Carangas, y 
Juan Ohivaya y Diego Villca Mamani, principales pa- 
chacas del dicho pueblo, por el que te quejan de alguno* 
indios que pasan sus linderos y se niegan & pagar arren» 
damíento de las tierras con decir que son de Arica * 
que son Tocramar, Sagsama, Tinnamar,Timar y Es. 
quifüa, y declaran como mojones dt 1 territorio de sU 
pueblo, seSalados por el virrey.Franciseo de Toledo, co- 
nocidos desde sus abuelos y gobernadores antepasados» 
que son, comenzando con el pueblo de Sabaya, mojón 
nombrado Apacheta de Chulluncaya y Achiecaya, Ghau* 
piapacheta, que linda con el pueblo de Huachacalla* 
Saparopallca^ una legua al lado derecho, Tunca-amaya» 
Caitecara; Tataamaya, Hancohuma, que linda con Cor* 
que Marca; Oolloma, Alpatanca, Ichncollo, Achuquíti' 
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Jiaoxaol}, do8 sepultaras dentro de nn ogrral» la niia 

Gorque Marca, y la otrade Jatnn Oarangas; Vitaba*. 

ie» Hnanearani» Oopjilla, Simillaia, Har9^ii^ Cor^** 

m, Xrapampa» Gondoriri, dimde está plantada nm 

uifiua» linda con el pueblo de Huaillamarpa? Qtrella» 

uellani- Palca» Caitecara, Bspnltura de Sitani, Cpsira* 

a, linda con el pueblo (Juraguara de Pacajes; miQiSii 

]oIIori, Tiyiña, pasa al lado izquierdo de Poccmanit 

-onde están dos leones de piedra, el uno colorado y e^ 

)tro blanco, Hancocota, Bamada, linda con ?1 pueblo 

le Totora^ óollanqa, QonoaTicaTa, Irpaeara, Amajata* 

jui» Gallapaamaya, Guañacota, ^illanquiri» linda con 

el pueblo de Guraguara de Carangas; mc^ó» GuancaTi* 

sa TuiluqueTi-Pucjo Buiímttinea, Va^nyo, Patahu' 

ma« Apucliapignaiicalla» corralón 3oirtoro, Cbarigua^ 

nioca, linda con el pueblp de Qnraguara; ^ancocQ- 

ia» Tambo QaemadOi Qnilliguntapata, Oalienl», 

Tambo de CbuaobuanJ, Snafiacota» Yiscacbas, Cbo- 

euapuoayo^ Tambo de lbopitny«k9 Guanoviltque, 3o- 

coroma, Oaillama, Hnpallnpalca, 'donde está una 

fikepnlt ura azul, lin^a cq9 «1 pueblo de Umagata; 

mlojiin Pillayulupata, Timar; linda con 'el pueblo de 

Oodpa; GuaQacAgua, paaa por^l lodo izgurerdo por 

él alto; mojón Guancarani, Gliacsrapucyo) linda con 

la jurisdicción de Oamifia mojón Obayara, Yillacoyot 

Vaefaiscota/ Taritayatanea, pt>r los pies de Suriri, 

mojón Chnlluneaya. Piden recaudo parala cóbri^Bz0. 

Accede Alvaro de los Bíos y Berrís en 23 de 

Octubre de 1611, en Espíritu Santo. 

José Oboque Villca Guarnan» cacique de Turco, 
presenta instrnmentos pedidos, entregados por sus 
antecesores, que maodé poner Franciseo de Toledo, 
paja división de su pueblo con los demás y los que 
dividen de Arica, y son Caliente, primer mojón 
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Choa tambo, Guañacotai YiscachaSi Ghocüapacjro, 
Tambo de Oopataya» Gnanuawíllqae, Socoroma, que 
está en la pampa antea de llegar á Socoroma» Ghai- 
llama, Palca, donde hay una sepnHura azul, Pillaya» 
U'lap»ta, Timar, *6itaüacagaa, Oaancarani» Ohnca- 
va, Charaya, Yülacoillo, Yachiscota, Taritayatanca, 
y Ohallancaya^niY qne son todos los linderos que di- 
viden Galangas oon Arica, hasta Taritayatanca. Pi- 
de se le pida información para probar que los foras- 
teros pagaban •tasas á Tnrco, y los curas de Turco 
administraban sacramentos allá, y <londe «ataba eil 
pueblo viejo de Turco, cuando fué visitado por don 
Francisco de Toledo. 

En el mojón ülupata en 28 de Septiembre de 
1716 en que presentó el anterior memorial, provee el 
gobernador Domingo López, accediendo á la infor- 
mación, nombrando intérpretes á los capitanes Sal- 
vador de Adérete y Juan Severo de Aponte, 

Se recibe las declaraciones, solire los mismos 
mojones, á comenzar de Timar, desde el 10 de Octu- 
bre de 1716, bastad 16 del mismo, siendo testigos 
Diego SáratOy de Timar, Juan de la Gruz, de Oondo- 
Oonde, provincia de Paria y casado en Timar, Juan 
Ochoa, de Timar, Juan Pablo, de Bivitaya y vecino 
de Timar, María Gaja, de Timar, losé Yavi, de Ti- 
mar, Juan Yeles de Geodpa, Antonio Tarqui de Es- 
quina, Juan Oaquero de Esquina, Juan Maita de 
l?urco, Francisco Flores de Turco, Pedro Yelasco 
de Arica, Sebastian Flores de Turco, Agnstí« 
Choque, alcalde é hilacata de Turco, Juan Gopa 
de Esquina, Pedro Ghoque de Esquifia, Diego Gho- 
que de Esquiüa, María Sisa de Esquina, Andrés 
Oeopa de EsquiOa, Pedro Mamani de Esquina, 
Pascual Molió y Gonde como alcaide mayor de Pa- 
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cfrica y Esquina y desceudieote de los gobernada- 
ves de Tnrco^ Jnan Martín Gailafo, de Gboquicota. 

En San Josef de Pachica, Provincia de Garan- " 
gas, el 17 de Octubre de 1716, el general Domingo 
Ii6pez. corregidor y gobernador, habiendo visto los 
instrumentos é información, y cumpliendo con el te- 
nor de lo mandado en la provisión real^ manda se 
restituya las tierras al pueblo de Turco, en su anti- 
gua posición, en todos los parajes y linderos men- 
eionados, desde el mojón nombrado Guañaeagua has- 
ta Taritayatanca como del Caliente hasta el Tambo 
de Oopataya, y aunque aparece según iuformacionecf 
y reconocimientos denlos mojones estás eomprendi. 
eos los puebios de Gapillay de Santiaga de Tocoro- 
ma, que hoy es Belén, Ticnamar, Sagsama, y Timar, 
se suspende su posesión hasta que el Superior Go-^ 
bierno determine lo qu-o fuese servido, dejand<^ 
abierta la información. 

En San José de Pachica, Provineia de Garangás 
á 17 de Octubre de 1716, el mismo Domínguez Lo* 
pez, da posesióJi á Ghoque Yilica Guamanca en 
nombre de su pueblo, asi de Pachica y Esquina co« 
mo de los demás parajes que eon ellos se compren- 
den desde el mojón Guaftacagua ó Guancarani, pro- 
siguiendo por la parte de Gamiña hasta Taritaya- 
tanca y Chulluncaya, como así mismo continuándole 
al susodicho y su común» la que han mantenido en la 
ribera de Huallatirl y el Pucyo y sus pastos. 

En 3 de Noviembre del mismo afio se notifican 
los autos á Pascual <Jbuquita, alcalde de la Jiibera 
de Huallatiri. 

Se siguen lasdoclaraciones en el Espíritu San- 
to de Garangás desde el 22 de Octubre hasta ei 23 
del aña 1716, siendo los testigos Miguel Galle Flo^ 
res^ cacique principal que fué de Turco, Pedro Alo« 
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jandro Fernández Lique, que también fué cacique 
del mismo paeblo, Tomáa Fernandez Lique. hilacata 
^ae faéde Torco, Pedro Mamani, de Turco, Juan de 
la Oro» iPlorea de Turco, Andrés Oagoita de Turco» 
Diego Mamani de Turco. 

En ei Espíritu Santo, &27á^ Octubre de 1716, 
pide el cacique José Ohoquevilca Mamani al corre- 
gidor de Oáráugas quemando sacar la información 
para d-cttáit al gobierno Superior y que certifique 
de íñ vista de ojo» de los mojones. 

Accede el corregidor declarando bastante la in- 
Yo^íu^dón y la posesién conferida* 

Domínguez López, gobernador y corregidor, certi- 
fica que llegó al primer mojón que se nombra Caliente^ 
que está i un coarto de legua del camino real de Poloü 
á Arica á mano derecha, sobre una Ion» caosiiie al 
mineral áé Ohoquelimpe, de La Bibera, de Hiaillatiri, ds 
su jtirisdioción; que de ahí pasó al mojón Ohoachoani- 
tambo, donde halló un tambo^esteohado y algo caído, 
4ende paraban los «soguea de su majestad y mit»ba la 
geste de Oarangas, y á mano derecha 'habia an mon- 
tón As piedra algé deiscompueí^ encima de mía loma 
á MKte^echo del tambo que era mojón, y deahi pasa 
& Guafiacota, otara ciénega, 4oBde haMa otro montón de 
piedras correspondiente al autscsdente aunque descom- 
puesto y era así mismo mojón y sellal; y de ábi pasó 
al m(4óa ^mmtarado Viscachas, que está «ncima de tm 
cerro camino real 4 miaño derecha que también denota 
la Inisma divilsón poz ttirtrse 4os tisos á los otrore; y de 
ahí pasó al moj n <3hucnspttoyo, asi miemo á la mano 
derecha como quien va á Arica, el cual tambii^n estaba 
descompuesto, y de ahí bajó al tambo de Copataya en 
si cual hay así mismo un mojón descompuesto haoia 

la misma mano y el dicho tambo que en él mUaba la 
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gente oaando el trAjin de azogue > y eBtabti yerix^o y 
despoblado ya; y tirando de ese moján por el camina de 
Oodpa ó Ciénega de ^cie nombre para ir 4 Soóoroma 
está otro mojón nombrado Guauovillque, asi mionlí 
algo arruinado y i la misma mano pero conocible; y da 
ahí en la pampa que llaman Soooroma está otro mojón 
del mismo nombre ala mano derecha descompuestoi 
df ahí pasó á Oaillama, que es una quebrada y en su 
alto está otro mojón deacomipuesto que se corresponde 
cpn los demás; de ahí lo lUvur.on al mojón üpulla en 
Id^ alto de una quebrada, donde vi^ otro ipojón de.qp- 
tándo ser lindero; y de ahilo, llevaron á Palca, dond^ 
hay una sepultura de la genialidad pintada en azul yi 
un montón de piedras, camino que sale de Belén para 
XJflftayata; y de ahí pasó al mojón Pilay en lo alto de 
uo-cerro descabezado camino á Órcotongo para Arica, 
á la izquierda; y de ahí pasó al Mojón Ulápata, á I¿ 
izjquierda camino de Timar para Arica; y de ahí al 
itíojón Timar, á cuatro ó cinco cuadras del camino 
real que mira para Oodpa, quedando á la derecha; 
y de ahí pasó al mojón Guafíacagua ó Guaucarani á 
uña legua de Oodpa salieado del^puebío camino r^nl. 
ai Espíritu Santo, X la izquierda; y de ^hí pasó al! 
mojón Ohucaya en una quebrada y aguada camino 
para Pachíca, junto á una Oruz á la derecha; y de 
ahí pasó A Ohallara en la quebrada de Oaara., don- 
de hay una cruz, que levantó el corregidor de Ari/, 
ca Eocafur por confines de sa jurisdicción; y de ahí' 
pasó al pueblo de Pachica, no continuando los cua- 
tro mojones que faltaban para recorrer, pero se in. 
formó de los moradores de Pachica y Esquina, que 

estaba eu los mismos i>ar.ije«, y volvió á Osvraiigaa' 

10 
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por precisión qne le obligaba, en 29 de Octubre dé 
1716. 

^* Informa el mismo Domínguez López, goberua- 
dor, al virej el mísero estado del pueblo de Turco 
porque hacen la fnita ellos solos^sirviendo por se- 
mestres en lugar de ir por cuaéro meses y descan- 
sindo apenas un auoeu lligar dé siete, de que se si- 
gne su fuga privan/tolé de sus tierras: qué después 
del ropartimíeríto bocho poí Francisco de Toledo se 
han apoáerado de las tierras los dé Arica y Oodpa; 
y qtie él ha dudo posesión á los ja'njos de Pachjcaí 
Esqurfiay patajes contenidos en los instrumentos, 
dejando lo demás (\ determinación del Gobierno 
Snperior. , 

0oneertadafi^ todas . las doolaraciones, unifor- 
mes, en cuanto á hechos que constan respectiva- 
mente á cada uno de los declarantes, resulta proba- 
do que el Virrey don Francisco de .Toledo hizo el 
repartimiento de tierra^ y las dividió, visita uítolaa 
peraonalinente, pues que estuvo en el antiguo pue- 
blo dó Turco, que fué destruido y asolado y cuyos 
escombros notaban todavía los declarantes; que 
desde este pueblo de Turco, llamado también de 
Jatuu Darangas, capital de la jurisdicción; sitifadp, 
al pié de la montana ó volcán, al que parece ííe da 
los '^iibmbrés dé Gáporatia, Jatuu Carangas y Hua- 
llatiri) que e« última denominación, dista tres le • 
gnas á este cerro y como 14 ó 15 á las extremidades 
de la jurisdicción que eran Tíonamar, Sageama, Ti- 
mar, SoQoruma, hoy Belén, Pachica, y Bsqfuiña; 
q'üo este pueblo, que desapareció por nna erupción 
del volcán, fué trasladado despnéa al lugar que hoy 
(íéupa,delíi proyinefadéOarangns; que losiuéí^iJe;* 
framWdos Tocíoma, Sagsama, Ticnamar, Tí¿Qar, Ta- 
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dhiCA, y Esquina uo erau aat^t pueblos 9m6 peqa€- 
Sqa j^aQcíioSj que depeudiau de 1» jurisdMp^itSu «ole* 
siástiea de TKreo> euyo cura dou^ Lúeas de üfavarro 
ejereífr >urisd|eGióa y admiuistraba ' sáOTamentoB; 

ijúelos liidiQS de esos lugares haéf au; mita eu J&:rio^ik 
^^^uedespuéftq^aeseqüitaroii los azogues eu tiein:* 
po d(9la,gueEii|ki<]luehubo'ea Arioa een et Pir«ta 

se asignaron las mt/a^ al maestre de campo don G-áir- 
p^c de OTledafrque por esto y por que hubo peste y 

terremotos, quedaron esos {)arajesdéslíabitádo9 y eria- 
zos; que apartados por esto los fiervicios de los eur&s 
de Oorque fué á Godpa y TJmayata! un ayudante 
nombrado ifiónz ales, y que después viniendo de vi- 
sita el Beverendísimo padre Oruz Tenorio agregó los 
altos á la jurisdicción del obispado de Arequipa, 
que Wmojpn§8, récpnocidos de tiempo inmpmorial 
y recorridos por gobernadores de ambas jurisdiccio- 
nes son todos y los mismos mencionados en la pre- 
sentación del cacique de Turco siendo para más 
claridad de Tamboquemado por Caliente, pertene- 
ciendo á Turco Chungara como está al pié del cerro 
inmediato á la laguna camino de Parinacota para 
Sajama, un mojón que divide Arica con Carangas 
por la parte de Curaguára de Carangas, al que per. 
tenece esos pastos, de ahí á Caliente Choquetambo 
hasta Copataya y del tambo tirando á Socoroma, 
prosiguiendo por Belén, saliendo á Pillay» Ulupata, 
Timar, rematando en Tarjtayatanoa, á los pies de 
Suriri, lindero con ^abay a, 'también de Carangas; 
que no hubo en el Huallatiri ni en Choquelimpie 
los ingenios que se trabajaron después, y que con- 
cedida licencia por el Arzobispo de Chuquisaca pa-, 
ra levantar una capilla ¡an Huallatiri, se dijo algunas 
misas; que á estos lugares ó riberas de Huallatiri se 
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ÍQtrodujo José Gafiipa, gobernador de Oodpa, oon el 

apoyo del corregidor de Arica Eocafar que había 
protestado órdenes expresas del Eey para oobrar l^á 
-^asas y yerbajes de esta comarca incorporándole á 
Arica, pero que ninguno de los gobernadores, hila, 
catas é indios de Turco obedecían á estas imposti^- 

^s, y que más bien levantaron quejas, como apa- 
rece. 

Este es el resumen ñel y verdadero del testimo- 
nió obtenido mediante el seSor José V- Aldunate,^ 
conseguido de un indio principal. ^ 

Oruro, 14 de Junio de 1900. 
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,SE CONSUMARÁ LA USURPACIÓN? 



La prensa de Iq uiqae, Pisagua y Arica mani- 
fiesta, como na hecho próximo 6 oonsumarse, la re* 
solucióu del gobierno chileno^ en cayo camplimien- 
to se definirá la ubicación de la laguna ó gran yaci- 
miento de bórax denominado Ghilcaya, adjudicándolo 
ája quinta subdelegacipn de Pisagua^ si se halla al 
^ud de la quebrada y río de Camarones ó de su prin- 
cipal vertiente, ó á la sexta subdelegaoión de Anca, 
8i se encuentra al norte de ese río y quebrada. De 
suerte que Ohile prescinde hostilmente de los dere- 
chos de BoUvía, incontestables en cuanto á )a pose- 
sión y soberanías no sólo en la extensión de la hora» 
^era, sino en toda la zona oriental de los AndeSt 
donde es tan todos los depósitos de bórax y otras ri- 
cas sustancias. 

Sin embargo de que mucha^ comisiones diei inge- 
nieros, geógrafos é industriales han estudiado aque- 
lla región, antes de que en Solivia nos diésemos si- 
quiera cuenta, sospecháramos^Biquiera la existencia 

de las riquezas nuestras, ninguna de las publicacio^- 
nes chilenas ha podido, no digamos demostrar que 

pudiera pertenecer á la nación conquistadora el ya- 
cimiento litigado, ni aún contestar á las incontrq- 
yertibles exposiciones que casi en serie ^ m^tódica^- 
ufento hemos publicado. 

Dantos una palabra más, apoyada en la veraci: 
dad de la ciencia» en dooumentos y confesiones de 
geógrafos y escritores chilenos/ en lo establécid9 



L 
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ppr geógrafos y eBtadistas peruanos y en nuefitras 
obj^erVaoiones atentas á todo lo que hemos adquirido 
en elestüdio de cuestión tan grave. Ki una sola 
afirmación, ai la indicación más leve nos será tacha- 
da si diécutimos 6n defensa de nuestra-patria'Con ios 
res^éfiW^tfé tt»i^6laut^la'ül>itita^ 

\ En (^sta T^z, como eii ótrás anteriores» se exhi- 
ben el tfétit^i¿i»té'y'0l Criterio cb^iknao» aprovechan, 
de bábHiileatiei^ loJk itil^teVfiígios á que se presta fo 
(mé»tiÓu.'Silosiindi)»trí$l^ de Arica pidieren ad^ 
jcidi<3aoiones de OhiPcaya eu |tqueU=a su }urisdicei6i>, 
fiTloadi^ Pisagua la^selieitaroiíen la&uyüf, y si ll«g^ 
á descubrirse que el yaciinien'toera-de un asombrci- 
So Valo^, ^uada fi^e pres|aba 4 l^a du^a para que gobier- 
í^d/Vf>téi^84;i^Jiy)VU|^ chileños supusi^sea que el 
t^or<i|'f|li^t]|a Wl)9ud del límite prefijado por el. tra. 
tó^o dé AiK^ón^ sobre la quebj:ada de Oamaroues, 
a;¿n deque cuando el territorio áe Arica volviese, 
p[)r Walqpaiera avéntualidad, al dominio delPerú^ 
Wcáyeisé áílá hi riqueza. l. \ 

y.?: Lk áfguiuén^ación chilena la calífícacaos mu j fútil, 
ápoykda obiú6éú& en que el brazo mai septentrional) 
el afi^aente más alejado del departamento dé Pi¿agila y 
qiycuiíétó^m eí de Arica, lia de ser el 

l^ÚtWÍiiÍíe%l ferriiorío definitivamente cedido y el 
t^íéráine'ii^te ócúpa^^ parte^l razonamiento pe-* 

Pufánd j^é't^^ eu la «Brmación' dé' que ese propósito 
cMFéíidr^'ittedádo' eñ'^dQB decre de Balmaeada, es 
Sí^nt^|0|lo¿í'<^^^^^ debería cousiderar la línea d« la 

^ifetófi^d^i"^ ^ámÉirones con sinuosidades, desde el mar 
Üttát¥il1i''orrgé'n, siguiendo un curso intermedio entre 
M8^ Mtfefite^ ¿t^ nbár y s¿d. 

El derecbó de Solivia, sin seguir á uno ni otro de 
esos ^JuMtiiffdñtár ib^ftaiíKfo ^u< dédátáCionég, toman- 
«b ígí?%fíftÍ^fí^éo|i'áfftfMÉiÓiaI^ 
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funda. 61^ que el jaoiixiieoto íb Chilcaya np ostáj^l AOtte 

de la quebrada de Camaroiie«i mde ni9ga|Dod^J9U8br%- 
zosy ni en el i^iteirinedio da^|p^,. ni al .flud,, i^i en lá 
vertiejftte ociciÁ^ntal ¿e la cordillera .exterior de las Ap- 
ñ^^^, deed^ ^cujfis cim^s 6 ^iyorpio de jma fl^pfts ^f,\'^!^' 
peta y coíifiidera ,eljíi?>ite ipíf rMoio^^í;^ ríbi» q^.f .^« 
hallfr aUrienlo>,ejí ,1a '*e|etf^j^ en .el .J|,ltípUno ó puna 
de Orurb; á ibuehai leguas de la frontera, 

-til . ' • 

. i- .' 

^ «El Tarapáoást de Iquíque, al que en este asunto i^e 
atribuye especial erudición, trae un articulo que lo ca- 
lificamos inexacto en sus aserciones y fruto de muy es- 
casa observación. A él nos referimos ahora, y en dis- 
cu9i(^n leal, le hacemos perde;r la efímera importancia 
qué le dan 8U3 colpgas chilenos. 

A¡,anTOAia«.ique \% z^(>x^\^^p. deWmit^^qjfa m.%roli%- 
ba hacif^Arica,;^ ^^g^F^ 496 naciendo la ^y>^^^^,^f 
Q^^Dftarpnea e^ las vc^rtientes ooc^d^ntáil¿s d^P^f A;^^> 
deude no -se lorma cordones y: ¿ólo' aa 7€it¿4en:r<^^3 
aislad^^a en lualiiipláftioietótjpJa^aií^». y^iasAan^o,, 8j^$a||(- 
dossu orígenáVlos 189 40' laüiud ¿udr dicha Comi«i¿n 
deberá deterxnimir una línett desde esié intuito» |^iiO»«b 
del ceno Anoeariri,iGaheoera prilicipaifUliqüe^rMA» 
hacia el oriente, hasta 4a línea inlwrnaoional entre-Pr- 
sagua y BoHvia. Sí las cabeceras deljAiiócMiriK^ 6 les;>18* 
40- ;hitiiüd, aseveración que la áceptotúos, y 69^I5/ del 
meridiano de Greeawich,' según mapas que ^teiijemos á 
la vista, es oJ punto ojo é indubitable de donde comien- 
za (todavía concediendo), el río'y quebrada de JDams- 
rones; y si la laguna de Ohilcaya ó Suriri, situada al 
pié del cerro Puquintica, entr^ 68'\61' y 70' longitud 
de Greenwich, y 18' 45' y 18*' 66' latitud sud, se bafla 
e:i 1 1 vertiente oriental de los Andes, la distancia,- des- 
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d« la «ambr« del Aaooariri hasta la extremidad m&e 
oooidenial áe la laguna será pnée de 45', qne sobre el 
g¥ado dieí y oo&ó^ teniendo en one&tá la diminución de' 
la distanéia entre los meridianos del Ecuador hasta ef 
polo, equivale poco más ó i£enós 6 1650 metr os por 
minuto, ó sea un total, en los 46^ de 74 kilómetros 25 
metros que darían 14 leguas y fracción de á 5 kilóme* 
tr¿s. Eslió resulta de la palabra de la prensa chileilk. 

_ S obre tra bajos í^xiterioreB á los que nos referixáos 
en defensa nuestrai y que [nuestro Oobierno debiera 
mandarlos publicar en especial colección, agregamos 
nD^evas demostraciones. Los ingenieros Tamayo y Aran- 
cifoia^peruanos, en consorcio con el francés Heury^hi-;^ 
eieron un estudio detenido, y levantaron un. plano para 
extender ferrocarril de Arica á Oruro: en él está ¿jado 
el cerro Puquintica á los 18 <^ 44' lat. y 68<=> 55^ 
lob^/ y il suá dS este cerro se extiende Ghilcaya* 
En el mapa topográfico de I¿ altiplanicie central de Bo« 
livia por Hugo Beck, levantado hacia 1860| el Fu- 
quintica está entre los 18 ^ 50' lat. y 6S<^ 66' long. 
ninguno de los mapas oficiales ó de ingenierós-de la,^ 
industria, chilenos ó peruanos, señaló dentro de sus' 
limites los] cerros Puquintica y Buriri, entre los que 
ülfk el yacimiento: conocemos los de Paz Soldán, 
peruano, y Espinosa, 43hi]eno. Antes de que se des- 
cubriera el tesoro del bórax^ una carta chilena, 
dé gran efcala, situaba la laguna de Ohilpaya 
ó Suriri más acá, afuera de la línea divisoria, en pleno 
territorio boliviano, y, para mas sefias, sobre las letras 
p y u de la palabra ^bspubligá db chile. ¡En cuanto 
86 supo lo valioso del yacimiento, el gobierno de Chile 
mandó recoger toda la edlciónl M^ queda un ejem- 
plar. 

Es tal la ignorancia de la prensa chilena en cuanto 
á la orografía de la América del Bur, que muestra ex- 
tf afiéza porque dijésemos que el límite entre Bolivia y 
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Chile debería señalarse por entre las oimas ó el divor- 
cio de las aguas de la Cordillera Occidental de los An- 
des j no de la Cordillera Beal de los Andes, sin alcah- 
zar, en su erudición, que la Cordillera Exterior ú Oooi- 
dental es la que se levanta haoiendo paralelas al Paói- 
fíco en toda la extensión del Continente, y es la que 
iaiepara á Chile de la Argentina hasta la Puna de Ata- 
cama, y á Tarapaoá de Bplivia desde la serranía de 
Huatacondo hasta las cabeceras de 3a^a y ^^ Maure; y 
que la Cordillera Beal es la que, separándose desde los 
desiertos de Atacama hacia el oriente, se alza en un 
dorso majestuoso hasta el Colólo donde se reanudan 
los dos ramales. Si dijésemos, como tan ligeramente 
asegura la ambición chilena, que el límite está en la 
óordillera Eeal, pasaría por los Frailes, los Ázana^ 
ques, elTunari, elQuimsa Cruz, el Illimani, el Huflii- 
na Potosí, el lUampu ¡quedando en la parte chilena 

los departamentos de Potosí, Cruro y Jjú, Paz! 

Para explotar, para arrebatarnos la riquísima bo- 

ratera, se ha formado en Chile, coincidiendo con la 
ápción de su gobierno, un sindicato con el capital ini- 
cial de pesos 100,000, y la casa inglesa Bisoph de Ari- 
ca comienza á extender nn monorriel para llevarse toda 
la sustancia. 

Volvemos á interrogar: ¿qué piensa nuestro go- 
bierno, qué prepara nuestro hábil canciller, cuando 
así amenaza consamarse una usurpación del territorio 
i^aoional, y las hoticias públicas y estampadas con 
arrogancia vienen de parto del mismo usurpador, y 
cuando para prolongar el estado de semiconquista. 
por la tregua se presenta proposiciones de paz ina- 
ceptables y sólo encaminadas á imponernos por el 
temor? ¿Y qué piensa la Eepresentación Nacional» 

surgida del voto, del mandato para reivindicar nues- 
tros derechos en nombre del partido liberal, ansioso 
dé restablecer nuestros legítimos límites? 

11 
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lÁ oaesfión es de importancia, no tan sólo pxo- 
(}ae B6 nos amenaza de arrebatar ana riqnezai sino 
porgue hiere la dignidad nacional y porque la insa- 
nable ambioión, desbordándose aún de la conquistay 
pasa y se extiende incesantemente. 

La hora es decisiya para Solivia. Si pasada 
ella, los mandatarios no han cumplido con su ^eber ó 
la nación se lia mostrado fría, ó el sentímieBftÓ boli- 
viano no palpita ya en este que faé heroico Büelo, 
él primero alumbrado por el sol de la libertad ati- 
éricana; ni Bolivia no tiene ya defensa^ y si lá jus* 
tioiá tko es una verdad en el derecho de ^ontes, pro- 
testemos siquiera para que la his^ó/ia no nos sen- 
tencie como i hijos indignos de un pais vigorosoí 
creado por el derecho. 

La Paz, 15 de Setiembre de 1900. 
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Ni laA razones de dereoúo»!^ la dtmwtyaoión ig- 
contojitable de quQ e^ yaeimientp de bórax, de GbUea^^ 
ya t^erteQebe integramente á Bolivia^^ ni el temoj:,;, 
consideraoión ante las naciones que ptudiéjran r j»ol^. 
mar por el débil , ni los principios de moral universal 
que suelen detener á los más poderosos^ e^ el camine^ 
de~8U8 ambiciones; nada es suficiente p>ara contener la 
usurpación de Ckile en territorio boiiyiano, que avan-» 
za y siempre avanza y se expande pasando, ya los lími* 
tes que la naturaleza ba puesto entre uno y otro paífl, 
como son lacf elevadas cumbres d« la cordillera de los 
Andcfs/el divorcio dá las¡agua8i ó 'ya las líneas con* 
venoioaales marcadas bajo, la fe de las dos naciones. 

Los diarioa de Yalparaiao. y comunleaoloi|ie8 
telegráficas anuncian que, una casa industrial delá 
firma Oaneppa Hnos., ha comprado por fuertes su- 
mas la boratera de Ohileaya 6 Surire de la, Sección 
chüena^ donde se pondrá trabajo en gran escala. 

Sobre nuestro derecho de soberanía territorial^ 

■ >■ ■ ... 

según demostraciones á que hacemos referencia^ y 
á las qué nada ha podido oponer toda la prensa chi- 
lena» principiamos por soSítener, como hemos enun* 
cia^b en ótras.OQási0i^,99/y nos f ropQnemig>s acentuar 
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aúíi más, esa comprobación de nuestra soberanía 
en la integridad del gran yacimiento ambicionado. 
Tenemos á la vista mapa«, planos y croquis, los 
más de ellos de obra peraana y chilena; compulsa* 
mos documentos de fechas consagradas por los siglos 
y de autenticidad intachable; conocemos con exac- 
titud cuáles eran las fronteras entre el Perú y Bo- 
liviaeu aquellas secciones y cuáles las todavía res- 
ipatadas hasta la víspera d6 los descubrimientos de 
las borateras. Estamos resueltos, cumpliendo con 
un alto deber de patriotismo, á desplegar la defensa 
más decidida y ardiente, cuanto más pudiera acon- 
sejar el anhelo de ver íntegro el territorio legado 
por nuestros mayores- 

' Así pues, sin vacilar, nos proponemos llevar la 
palabra de la prensa nacional á todos loa ámbitos 
donde la razón y el derecho tienen su imperio y 
donde las protestas del usurpado pudieran merecer 
justicia. 

iE3s un tesoro, apreciado por ingenieros ingleses, 
sobre cálculos no contradichos, que contiene un va-*, 
lor <le ¡400.000,000! de pesos de á veinte peniques. 
Los industriales chilenos han establecido allá 
las dos formas de usurpación de su naturaleza, de 
su idiosincracia para la usurpación: la ficción de uA 
derecho y la ocupación de hecho. Han extraído de 
un libro, defensa ardiente del Perú, escrito por An- 
tonio l^aimoudi é intitulado como el nombre de. 
aquella nación, una cédula real, fechada en 1528, 
que delimita el Corregimiento de Arica, quo antea 

se extendía al Sud, hasta las inmediaciones de To«* 

■•- . . ' ' 

copula, del de Carangas y Lípez, que son fronteri- 
zos, autorizada en nombre de Felipe V y por el Vi- 
rrey don Francisco de Toledo; cédula á todas luces 
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apócrifa, porque en 1528 el Pera aún no fué desc\L; 
bierto ni mucho menos conquis]tado, imperio que 
cayó al pérñdo golpe del 15 de ^Noviembre de 1531; 
porque Felipe V, nieto de Luis XIV, impuesto al 
solio de España, reinó de 1700 ó 1747, esto es 172 
años después, y porque el famoso Yirrjdy de Toledo» 
el primero que normalizó las instituciones del coIq- 
piaje» gobernó de 1569 á 1582, treinta y dos años 
después. 

La ocupación de hecho tiene en el lenguaje chi- 
leno su singular manera de explicarse: se Uapia fl 
capital, el esfuerzo de sus hijos, la audacia de sus 
aventureros, la azada de sus proletarios; todo un 
concurso que camina sobre el territorio del vecino, 
invocando sc^ señorío absoluto en l^ medida de 8U9 
pasos» 

fin 1879 se proclamó en alto y ante las Oancille* 
rías del mundo entero este principio, si nombre tan 
di^no pudiera darse á la usurpación cautelosa y 
asechante; ahora, después de una veintena de años, 
se repite la agresión, empujando siempre al indus- 
trial, probablemente amparándolo en sus secretas 
conjuras, precipitando la avaricia del acaudal^adOj 
sobre los hogares de los que no tienen defeii^a ni 
aún dentro del Estado á que pertenecen. 

No hay, pues, tal sección chilenn en O^^ilcaya ^ 
Surire. Todo es integramente boliyiano. Ese yaci- 
miento se dilata al Oriente de las altas oiimbres y 
mas acá del dorso de los Andes, de la Cordillera 
Exterior, á más de seis leguas de los puntos confe* 
sados por los mismos geógrafos y publicistas chile- 
n os como limítrofes. Chilcaya está habitado en to- 
das sus orillas por indígenas bolivianos de la raza, 
aimará, que pagan sus tributos al Tesoro deOruro; 
es parte integrante del vioe- cantón de Sabaya, qu- 
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yas autoridades política Y eclesiástica ejercen allá 
jurisciicción nanea contestada; pertenece á la ver* 
tiéúté oriental de los Andes, ó más bien forma co* 
filó una ensenada del altiplano ó puna de Boliyíá, 
que seria antes como un mar mediterráneo; está di- 
vorciado de la gradiente rápida que desde el cor- 
dón de ias cumbres principales, cae al Paoífico« Sa- 
díe, que ne se baile obcecado por esos vértigos cá- 
linrospa de la usurpación, del cínico tomar lo ajeno 
ain escnclíar aún los dictados de la conciencia, sería 
tan osado^ como el genio chileno, para tomar aeientor 
cómodo y de propiedad en ese vasto yacimiento dé 
bórax. 

Llega el momento, el solemoc momento en que 
el^Butimie ito de la dignidad nacioiiaU inspirando 
j luovieiulo á los maudutarios ante los Poderes Le* 
gislativo y Ejecutivo, despertará las fuerzas vivas 
de este país, y reclamará con toda la vehemencia de 
1^ razón, el respeto á la soberanía territorial. 

Entretanto, la opinión contempla y ^espera dé 
l^ aot^^ad que tome laCaacilIe.ría y la Eepresentar 
dión Kácioriaí que fanéiona. = •* 
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LÁ6 fiORATBRAS DE «(mneBi 



{De €Él Pueblos de Pisagua) 



Delude que alguno^ veoinóé de Iqtíque y Piaía^ 
gua, hace un año ó más, solicitaron del Juzgado da 
ietras de esta ciudad, y les fueron concedidas al- 
gunas pertenencias de bórax en la pampa deSn^irOf 
se han suscitado cuestiones, que toman major im* 
portañola^ á medida que el tiempo^trascurre, sobre 
Dftejor d«récho> entre los peticionarios de nuestro 
departamento y algunos industriales de Tacna y 
Ática que también son dueSos de yacimientos qiie 
le^.lian sido concedidos por la autoridad judicial áe^ 
fo sagunda de las ciudades nombrádasi pues tanto 
loa de aquí como loa de allá sé creen ser los únicos 
dné&osde ésas riciks boráterás (4ue sé avalúan en 
millones de pesos. 

Persuadidos de que el lugar en que se encuen-* 
ttáú esos depósitos pertenece á la proTinciaí de Ta- 
rapacáy ó por lo n^nos al departamento de Arica> la 
preocupación y ai^jpiraciones de tocios ha isido. que 
nuestro gobierno nombrare uua comisi^iv de ingeme* 
ros que viniese á ñjar los limites que separan á las 
provincias de Tarapacá y TacnA, operación que, s^- 
g]ún comunicaciones recibidas de la capital y que 
hemos publicado, está próxima á llevarse á -cabo, 
con lo que á la vez que se pondrá término á esas 
cuestiones que se ventilan en los Juzgados de Le- 
tras, hará que se establezcan trabajos de explota- 
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ción que vendrían á dar vida á Oamiña y otras pe* 
quenas poblaciones del interior de este departamen- 
to! ocapación á gran número de brazos, animación 
al abatido comercio de Pisagua y bienestar á todos 
los habitantes* 

^_Pero los que así pensábamoSi jamás pudimo/ 
imaginarnos que, una vez conocidti por nuestros ve- 
cinos de Solivia la importancia de esos ricos yaci- 
mientos, viniesen á alegar derechos sobre esa zona 
y á recla.mar como snyo lo qne no les ha pertenecido, 
ni aún haber ejercido allí dominio, en épocas remio- 
tasenqaeese territorio que ambicionan, formaba 
parte integrante de la Bepúblicadel Perú. 

Conocido por los escritores bolivianos qae la 
pampa de Obilcaya es un tesoro que, según ellos, 

h(|> sido avaluada por algunos ingenieros ingleses en 
4i)0.000,000 de pesos de á veinte peniques y de que 
la casa comercial de Caneppa Hermanos, estableci- 
da en Tacna, ha comprado algunas pertenencias 
borateras y pronto va á establecer en ellas trabaj os en 
grande escala, han alzado el grito al ciele y dado 1« 
voz de alarma á los hombres que hoy rigen los desti- 
nos de ese país, para reclamar de ellos prontas y efíoa- 
ces medidas que impidan el que Chile continúe usur- 
pando esos territorios ^ue dicen ser dé la;^ exclusiva 
propiedad de Solivia. 

El Oombrcio, periódico quér se edita en La Faz, 
en su edición correspondiente al día 14 del mes en cur- 
so, en un artículo titulado La usurpación chilena, que 
hoy damos en otra columna, (1) ha sido el primero en 
abordar esa cuestión y, al hacerlo, manifiesta que si el 
Perú primero y Chile después han podido considerar á. 
Ohilcaya como suyo, ha sido en virtud de una defensa 
atdiente que en favor del primero hiciera el naturalis- 

(1) Se refiere al Capitulo anterior. 
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ta Antonio Baimondi) en la que se hacen aparecer do- 
cumentos reales que jamás han existido» siendo ellos 
únicamente los poseedores de esas cédulas en que el 
monarca español señalaba la jurisdicción de cada uno 
de sus estados de América que dependían de la corona 
de Castilla ^ al efecto dicen en una publicación, hecha 
el día II9 que tenemos á la vista: (1). 

Baimondi visitó el Perú y escribió el notable libro 
que todos conocemos el año 1854, y durante ese lapso 
de tiempo jamás Bolivia se consideró despojada de lo 
que hoy reclama como suyo, y no habría visto hollado 
su suelo por los usurpadores chilenos sino hubiese sa- 
bido que los yacimientos de bórax importan la creci- 
da suma de millones de pesos en que han sido ava- 
luados. 

UN NUEVO MAPA. 



La importancia que adquieren cada día los yaoi^ 
mientos de bórax que existen en el interior de la pro- 
vincia de Tarapaoá, en el territorio limítrofe con la Be- 
pública de Bolivia, ha despertado tal interés en núes* 
tros vecinos que una gran parte de ellos se han dedica* 
do á busear documentos entre los empolvados archivos 
para poder reclamar como de su propiedad lo que siem- 
pre se ha conocido como perteneciente al Perú y otros 
convirtiéndose en exploraáoreu, recorren esos aparta- 
dos lugares y levantan planos, arreglan mapas que de- 
muestran que sus pretensiones están plenamente jus- 
tificadas. 

Uno de esos geógrafos, ha sido un doctor Guzmán, 
que suponemos sea el mismo que no hace mucho tiem- 

(1) Véase la página 60. cuyo texto reproduce «El Pue- 
blo» de Pisagua. 

n 
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po lie habf^ establecido en Iquique^ donde editaba un 
yeriódioo destinado á combatir y censurar todos IO0 
actos de tos que en esa época gobernaban en su patria^ 

Segúü la prensa de La Paz, el paapa del doctor 
Qnzmán e» tina pbra acabada 7 el má|i poinple^tp 7 de- 
tallado que se haya conocido hasta el día, segi6.n jmí 
se asegura en el siguiente $ue]t;o que tomamos de uno 
de Ion periódicos de la ciudad nombrada: 

cHamps t^^i^P 6.1 agrado de vex! un gxapa )eyf^iit§ir 
dp por el doctor A^lcibíades QuiziaáQ q^e cp^preA^^ \ík 
rQgiÓQ frojateriza eptre Qarftpgas j Lipesj, <?6n los t^- 
rritorios de 4^rica j Tarapptoi^ Aiphp plapo leyí^nt^p 
CPU conoPimiiepto detalladp de la ^región que í» .c:p4ici|t 
chilena ha pretendido arrebatarnos sin titulo nínguiip 
7 el deseo que se les ha despertado desde el momento 
en que los industri|k)p^ boJiyiAAQ^ xH^eiíW ftvíao al mun- 
do de la exísteneia ée aquetles «uevos depósitos de 
cuantiosa fortuna, patentiza los indisoútibles dere- 
chos que nos asisten al nunca alegado derecho bo- 
tiriano. 

Trabajos de este ¿éniBro, que aparte de constituir 
un timlbre de honor para sus autores, impGcajQ un b;en 
poslt i volara el país; deben ser premiados, al menos^ 
opn ^\ voto de reconocimiento qnB sus coq^p^i^i^riptas ii" 
Ti^m PPPi í^^^io j^l ápcjior X3']Qii5j|i.á]pi..> 
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íik DEFENS4 DE IrAS FR01?TBRia. 
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{De aEÍ Cofn€rci03 La Pax) 



M!ieattas Ohiíe eetadia oonstantemenie sus írcm* 
teras, sea para un caso bélico, ó sea, lo que gb más Qp- 
tableí para determinar montafias, ríoa ó llaiiOB dóoda 
fijar su ambieióni(^ mientras sus ingenierelí) indastriaUa 
j soldados oubren la Hnea de los Andes desde las jil- 
taras del Taoora hasta Zapalegai» j mientras au diplO'» 
maeia>deBeaYnelye el plan gne faaoe afios ayanisa y so 
expande, toii^ando^major aliento én eada usnrpaeiéÉi 
¿en qué 80 preoeüpa Boiiyia, qué atenoionee inia 
grayes qtie las de oonséryar su integridad territorial, 
qué dober mfts importante que el da aipparaif loa ||eré«- 
ébds de la palrift» üi qué seiltimietito tn6f digno ^ne 
él del amor al snelo, le extfayía y ofUsóft?-*^!» políti- 
ca internadla lucha de oftüdiltaje^ lad aitibieioileá que 
ie empujan y en tropel acuden, locas, á devotar 
áqüellda mismos elementos que seryirfáh siquiera pa- 
ra éáondár 4 la Nación» 

Asi sttcede en tardad en las fronteras de Oara^« 
gas j Lípez con Arica y Tarapacá» Énunaaona dea^ 
de el grado .17 j lt2 Jiíasta el .21 latitud y en todo el 
dorso de la Oordillera de los Andes Exterior, yaria- 
ble entre los grados p8 y 80* y 69«> y 80* del Meri- 
diano de Greenwich se han esmersido los estudioa 
chilenos tomando cautelosamente los planos y datos 
qúó m&B^oüduíóah al propósito de la élpánáíón; en 
t)rétftibtó ^Ut por pürte de BoÜtiá, tío hay más^ has- 



— 92 — 



T-'-^ 



\ 



ta ahora, que el haberse provisto de algún dinero á 
una oomisión incompleta, cuyos trabajos, desconoci- 
dos, no corresponden, según palabras del se&or Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, á la confianza que 
en ese personal se depositara- Ese estudio, anuncia- 
do muy aparatosamente, se limitó á recorridas par- 
ciales entre el nevado Sajama y la laguna Ohilcaya» 
siendo notorio que el único que llevaba aparatos cien- 
tíficos no era ingeniero, y el ingeniero no tenía si- 
quiera un buen anteojo. !N'iuguno de los que compo- 
nía la comisión conocía, ni bat)ía sospechado trat)a- 
jos anteriores en esa región y las del sud. Exigirles 
noticias sobre las observaciones de Pentland, Ogs- 
sard, Oibon, Beck, Minchin, etc., era poco más que 
profanar su ignorancia. 

El patriotismo y el interés privado han contraí- 
do, como con justicia lo habíamos anunciado, al seno* 
Alcibíades Guzmán, que embebido en libros, mapas 
y todo género de estudios conducentes, y habiendo re- 
corrido esa frontera de Lipez y Carangas, ha dado el 
espécimen de sus labores en un mapa muy detallado, 
autorizado en cada uno de los puntos que designa, 
cumbres, lagos, curso de ríos, poblaciones, llanos, etc., 
pon la determinación de geógrafos, ingenieros y cien- 
tíficos hasta Jioj conocidos, fin varios artículos, publi- 
cados especialmente en este nuestro diario, ha demos- 
tradoj de un modo incontestable, y en discusión con la 
prensa chilena, los derechos de Bolivia sobre los yaci- 
mientos y emporios de riqueza, depositados por la na- 
turaleza próvida en la vertiente oriental de ios Andes. 
Nos referimos al único mapa y únicas exposiciones 
que conoce el público, porque nada oficial ha des* 
cendido todavía de las alturas. 

Observando atentamente el método que tanto 
por el lado chileno como por el de la Argentina se 
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se ha empleado eu la grande y ya larga cuestión de 
sus límites, deberíamos aprovechar > siquiera ruti- 
nariameuie del ejemplo y las lecciones, nuestros 
Jiombres de estado, en cierta .manera olímpicosi pa- 
ra conocer por sola la intuición, aun lo más deseu- 
trañable que á Bolivia se refiercí deberían revestir* 
se UQ instante de la carne de que son y volver de 
su infalibilidad para hacer estudiar y ^estudiar des- 
pués ellos mismos las distintas faces con que se pre- 
senta la cuestión más grande y de más oportunidad^ 
como lo es en cualquier pueblo, por desdichader 
que fuese, la de sus limites, la de su soberanía te. 
rritorial. 

Si supiésemos que nos oyeran (hablamos á go- 
bernantes y legisladores), les indicaríamos que ante 
todo se envíe tres comisiones técnicas: la 1.^ que 
recorra desde las cabeceras del Mauri y del Sama 
hasta Paquisa> la 2. ^ desde ahí hasta Oariquima, y^ 
la 3. ^ de ahí al Túa; y después que, concentrados 
estos trabajos ante una mesa de personal de alto cri- 
terio jurídico y científico, se revele auto el Gobier. 
no la verdad de nuestros derechos. 

Entonces, con conocimiento ya de lo que se 
trata, podría afrontar nuestra Cancillería, plena- 
mente confiada en el éxito; la cuestión de límites^ 
dando á escoger al adversario, á semejanza de los 
caballeros de la Edad Media, cualquiera de los tí- 
tulos ó formas eu que se presente á la argumenta* 
ción; sea señalando las altas cumbres, sea partien- 
do del divorcio de las aguas, ateniéndose á los títu- 
los antiguos de posesión y de ocupación anteiiores á 
las que ejerce Ohile, ó sea acudiendo al uti po88idetts. 

¿Cómo se llevará la cuestión á este racional 

modo de dilucidarla? Parécenos que por impulso é 
iniciativa de la Bepresentación Nacional, diciendo 

al Ej^ecutivo que la Eepüblica vería con ajorado que 
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M entftble la gestión diplomátiea prelimiñfir para el 
estadio y déftlinSe, biü que entretanto paeda ávatt- 
sar el yéoiúe> Uáméae industrial é agente ofieial, 
de la frontera reconocida y f espetada caandd se 
eoiistitttfan géográfieamente las proyineias de Aric^á 
y Sarapáeá. 

iá Phz, 16 de Befiembre dte 1900. 
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ni liiMiTB m TARAFACi^ CON ARÍCA. 
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jPpspuéa de guineo meseB de activas gestiones 
de parte de los interesados en las borateras d« Su- 
rire, ha nombrado, por fin, el gobierno ana comí- 
dión que fije en el terreno la línea divisoria entre 
lofií departamentos de Pisagna y Árioa« 

Gomponendioha oomisidn don Alberto Obreoh4¡» 
Direotor iA Q^nerva^torio Astronómico de Santiago 
y jbI di&tiogoid<» iagenLMTo Aon Abelardo Pizarro* 

OonfofiM á l^s disposieianes vigentes el Ui^it» 
eutr,e 1^ ^..^ saj)delegftcíó« del departmvieptQ d^ 
PiftBkg^ii y la ^> « Ae\ departamento de Arica yss p<w? 
el hQs,úA Uorte ,^e la ¿qa^teada jde Camarones , de 
xaodo que la comiftiáa ha ^de to^mar en -eneata esta 
importante circuustanoia para hACM d^Umita^sglóii 

y otro de Baimaoeda que lijap ,efl^ lixoj^^ j^ ^1 ,b9Jrd# 
Nor.tp, gpp ,el Píopi^sito bien marcado ^ dejar den- 
írp^e 1» jurisdicción d^ jarapacá 1^ quel>rad,a d^ 
O^marpnes con todos sus ramales, 

^N'adie tiene derecho de pasar sobre esos dr ere- 
%99 mientras ellpa no sean derogados, y mucho mejQOí 
jpueden hacerlo los funcionarios púbUcoB para qui^- 
ne? es un debe^ií primordial ^atarlos, sean ellos búa- 
nos 6 malos. 
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Pero, ha sucedido que la quebrada de Garaaro- 

1168 nace en las vertientes occidentales de los Andes 
que en esa parte no forma cordones de cordillera de- 
finidos, sino agrupaciones de cerros ainladós que 
se yerguen en la altiplanicie ó plateau que van hasta 
la cordillera real, y de esa formación especial de la 
cordillera ha resultado una delimitación que no obe- 
dece á ningún principio científico^ como el de divor- 
tinm aquarum, que aquí no existe, sino que afecta 
líneas arbitrarias que van por ciertos cerros culmi- 
nantes en unos casos y por llanuras en otros. 

Así sucede que naciendo la quebrada de Camar 
roñes en las faldas del Anocaiue por los 18® 40' de 
latitud Sur, sus orígenes quedan á varios kilóme- 
tros al Occidente de la línea que en ese punto sepa* 
ra & Tarapaoá de Solivia. 

La Oomisión deberá, per tanto, fijar la línea qoo 
va desde el origen del ramal más septentrional de 
la quebrada de Camarones hacia la línea interna- 
cional, conservando á esa línea el rumbo general del 
eje de dicho ramal hasta rematar en el grado geográ- 
fico indicado que es el que dan los geógrafos perua- 
nofren sus mapas y que ratifica el geógrafo chileno 
Espinosa y todos los demás* 

La fijación del límite en la forma indicada vi^ne 
á dejar plenamente dentro del departamento de Fi- 
sagua la boratera de Surire. 

Este resultado habría de contrariar ciertamen- 
te, muchos pequeños intereses que ee han creado 
eji Arica y Tacna á la sombra de una serie de peti- 
ciones de borateras hechas en Arica y amparadas 
por el juez de ese puerto; pero no son menos impor- 
tantes, y acaso lo son más los que se han oreado en 
Pisagua al amparo de las peticiones hechas allí y 
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«mparadM por el jusigadode ese puerto. Por forta- 
iia para los interesados de Pisagua se hallan estos 
protegidos por los decretos citados, por los mapas 
de los geógrafos del Períf^ GhUe, por el hecho de 
hf^berso ejercido desdie tiempo iumcAiorial jurisdlc* 
cióii en Surire que siempre dependió de üamifla» 
nunca de Arica, 

Favorece también considerablemente a los de 
Pifuigaa la circunstancia de trascendental importan- 
e|a de hallarse ellos jpugnando porqne no se qmte al 
|<p?pj^iiQ de Qhile una valiosa porción de territorio 
paraeMtregiirL^> los asaras de una posesión pri^- 
caria. Si Ghile tuviese el dominio de A^rioa. efitii 
ciroq^nstancia no tendría valor algnno bajo este pun- 
to de vista; pero como pudiera suceder que por al» 
gun motivo el resultado del plebiscito que deberá 
«fectuftrse fuese desfavorable habría perdido Ghile 

entonces una Hcá zona de terreno que hoy es suyo 
y miiysuyó'. '■■'■■' :•• v. , 

¿Quiénes serían réspoiisáblés dé este céícetts^ 
miento de terr¡t;orl^ .. -, 

¡Giuáadáüos cbilenos/autbridMes chil^^^^ 

'^ ¡Qué desgraciada situación se.créaría Mará éstas 
y aquéllos! ¿ * 

' jSósbtros 110$ permitimos esperar y hó ¿6lo es* 

peramos^ en el patriotismo del 

sefior^ PÍ2^wro^^5^ que aní^gu 

4 Iqs jnt<^i*eses de los chilenos de Aricsi mire á ios 

intei;(^8es de sfVjp^tei^ftt , ^. , 

,., Jfjp d^mop la voz .dé alerta, casi de alsri^, 

íJ??>^q.»ef4íos inquieta y no poco el hecho de báberjBe 

.formado pn Santiago un ^indicjato para ei^p|otar Ifs 

boratcrasde Surireó Chilcaya como en la escritura 

^ . . 13 \ 
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del caso se las llama, declarando «n ésta qne ellas 
Be üallan en la 6. ^ Sabdelegación de Arica. 

Figarao en ese sindicato, los tniembros del Gon- 
greso y personas influyentes de Santiago, cayos in. 
tereses en este caso vienen á ponerse en pugna con 
los intereses de Chile, al que le conviene aflrmar su 
dominio á los territorios en cuestión y no recouo- 
cerlos como de lii soberanía del Perú como lo hacen 
estos señores. 

Ocasión tendremos de contemplar otros aspectos 
de este asunto y terminaremos por hoy insertando los 
nombres de ios qu&forman el referido sindicato y dan- 
do otras noticias del hábil movimiento que hacen los 
interesados de Arica para quitarle á Pisagua ana bue- 
na sección de su territorio, poniendo de su parte im« 
portantes inñuencias de personas que creerán segura- 
mente hacer un acto patriótico chiUnizando Arica, por 
medio de la explotación de las borateras de Barire. 

El articulito qne sigue tomado de Bl Mercurio 
da los nombresreféridos: 

Ghilenizacion de Tacna t Arica. — Según escri- 
tura, extendida ante el Notario Público sefior Melchor 
Egdña, se ba formado en esta ciudad un sindicato 
con el capital inicial de cien mil pesos, para la explo- 
tación de los depósitos de borato de cal en la la* 
guna de Ghilcaya, 6. ^ sabdelegación del departa* 
mentó de Arica, del cual forman parte los señores don 
Jorge Phillips, don Adam Lambió, don Garlos Cau- 
BiSo, don Carlos Larrain Alcalde, don Garlos Larra- 
in Claro, don Eduardo Gormaz, don Ambrocio Bodri- 
gue2 Matta, don Eduardo y don Manuel Buiz Valle* 
4ór don Daniel Concha, don Fodolfo y don Francisco 
Javier (Glarcés, don Juan Walker Martinez» don Al«- 
fredo Vergara» don Francisco de Borja Larrain, don 
Garlos Salinas, don Marcial Florea, 4<^n Carlos Her- 
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quiñigo, don Pedro Maldini, don Joaquio, don Floren^ 
oio y don Luis Verdugo, don Heriberto Urzúa don 
Moisés ErrázariZy doü José Autouio Bories, don Jor» 
ge Astabaruaga, don Gumerciudo Claro, don Elias 
fjarraia Zañ^irtu don Florencia Tornere, don David 
Milie, don J. Esteban Erráznriz, don Nicanor More- 
no Estrada» doctor don Lois A. Yega y doctor don 
Emilio Petit. 

Además, -sabemos que también se £an levantado 
en la misma looalidadíotros establecimientos de comejt- 
oiantes y vecinos de Tacna y Arica, igualmente en 
combinación con diferentes interesados de Santiago y 
ValparaisOf lo que celebramos muy de veras , pues 

que ésta es la máspositivaí y^ólida manera de chile - 
nizar aquellos territorios. 
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¡CHILS NOS DESPOJA! 






£• «vicíente qae el propósito de la Ca&eillerí a de 
Id Moneda, eomo lo denuncia la prensa argeutiiia, aJ 
preientarnoi condiciones de paz, ou^a aceptapi^n imi 

portaría algo menos qae el aniquilamiento Utico de 
BoÜTiaylamás humillante abdicación de sus dere- 
chos; es cierto, decimos, que Ohile pone dificultades; 
á la paS| invocándola no obstante y que la rehuye 
amenaaiadonos con la fuerza, injuriándonos con el 
sarcasmo en la jerga de sadiplomacia ¿y por qué? por* 
que» con la dilacióo, manteniendo el estado anormal 
de la tregua, y disponiendo de la superioridad de la 
fuerza, y tenazmente hostigado por la voracidad de la 
usurpación, se expande» sale de sus eriales, trasmon- 
ta los Andes, que son las mnrallas que la naturaleza 
ha opuesto ú la piratería del litoral, y avanza de los 
límites, consagrados por la fe de loe pactos públioos 
y como aquel pueblo ha subvertido, juntamente con 
la moral, los principios del derecho, fluye en la lógica 
de sus ambiciones que la aleve usurpación la convier- 
ta, con el trascurso del tismpo, en |»osesión legítima, 
y la poseiión en propiedad. Su lenguaje, en este orden» 
corre ya por el universo tan claro y distinto como el 
jadeo del lobo: es el capital, él esfuerzo, délos suyos» 
el trabajo, la gloria militar, el yatagán, que todo en 
junto es el desarrollo de la dcDivcueircia. 

Así está Bocediendo ahora. Industriales clillenos» 
4e concierto con su gobierno, usúrpannos los "valKosos é 
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l^a|>r^ciftb|ed tesoros de yacimieutos de bórax, Ubica* 
doA eQ^pleiio é ín líseutiibí/terri'torib boliviano. Gom^' 
«6 sascitfisa un coutlicto ae. coaip^^Uuciá iiin:iaiccio- 
nal eatre los jueces de Piaágaa'vioa Üe Árida,' ^o'ca- 
fiOQauQ por coocedioQoa de boratoras liecljrHS poi* ea- 
tVe am'bais íirii1)r¡<lades, i^(1tó 'él io^usiHát j hbm'bt'é 
^ñi^c^mo iodfíí ind^^ í*ti!eho, 'Dá^íd^ Mmj Ivél-^ 
^ue su golbíe^if o 'rfíVímiede et 1iti¿ló decTárándó ^htS^^l- 
¿o<Ilüiaáo jráetihieató entiba 'dentro' ^ét deriírtáineirtQ 
de Fiaagua y Qo'de Arioa/al 6ud iiel bfaz'^'iniás aer- 
tentrional do íaa vertienléa de la -quebrada. 4» 
Üamároit^s¿tra6poin«M«^<>'üe csia. .iimii.Qi;a;Ji| ^ínea 
prefijada \yor el tratad(>7da Aucpu».<iup« , t*oi]i,l^iii .l^i^r/ 
labran «)i*ebra4la^.e Oaiiiu.r^M£,^>r ^^^^^'^.i">lf'^,r^i 
talic^ y oarap jjQedio, <t^ , J,a , fH<©»Mvr ;^¿ J^**raíH®f *f -? 
eiubooailnra en el iiHtr '^^at^i «u inauii4rttHÍ e u ío>i 
Andes. El Míniatro de Kel^uionest 4iIxteuoies dtsi 
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nrii;e tau au4iiauo'«io^«8ta ai^. tu S. de inii|:uno 

d0 loV¿rnzo« á^'jll^iitíbrftíía cte t)Hiitfttótf#A'rftt^W- 

pren<íiá^éMrém^Í^u<Íntóá;^Íio^1 cni^idél Ámié 

iaÜd a¿ loa :Á:nA¿8; cíitia^^i'tíVrHb^ií- i(é' €iíriliíétó^fe 

^ttoftV¡S;Í^^tóttóhRa'le¿i{)il^e m *"''^ -úün-tm- 

Peraiatieodo Ohile en el jiian de nanrp«i%¥l0iViir 

|>ara arrebat4ir ^ae tertitoriu dn^l Perú, eu el oaao 

hipo^/étioo, Arteramente foruulad^i y ^ 'UiilíTÍa. en 

loéfeóttvo» eomialo«6, no Ha mutibo* ¿Moa Ingevífr^t 

Alberto Obrech, del Obaervator)o lie Santiaga, y 

JLbeUrdo Piza^rro, tu amiliaf, .f«^j^ <g[ue ñWnn f4 
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limito entre los dichos departamontoSf sin apreciar 
ni la protesta peruana» ni el derecho boliviano. Se 
ha consumado el despojo. Lo dice La Patria de Iqui« 
que^ al dar cuenta de esta operacióu geodésica: 

cPor las informaciones particulares que se han 
recibido de los ingenieros que acompañaron á la co* 
misión nombrada por«l Gobierno, se sabe que la 
latitud geográfica del borde Sorte de la Laguna de 
Surire es 18© 45' latitud Sur. 

c Según todos los geógrafos peruanos como Paz 
Soldán, Barreda y los chilenos como Bspinoza y 
otros, la línea divisoria de los llaniadoB Departa* 
montos peruanos de Tacna y Tarapacá, es la quebra* 
da y rio de Camarones, á la cual se le ha asignado 
siempre é invariablemente como nacimiento de loa 

límites con Solivia la latitud 18 <=> W. 

cSi son exactos los datos que se nos han surainis- 
trad0| la laguna de Surire estaría pues 8 minutos al 
Sur del límite, ó lo que es lo mismo millas geografía 
cas al Sur de la linea divisoria, y pertenecería, sin 
lugar á duda, á nuestro actual Departamento de 
Pisagua. 

«Esto está más ó menos en conformidad con la 
latitud observada, por el ingeniero que nombraron 
los interesados de Arica y nn caballero francés, cu- 
yo nombre no recordamos, el cual aseguraba que 
Surire tenía de latitud ISo 50\ 

4(üomo lo que antecede proviene de informaciones 
de carácter privado, conviene esperar antes de pro- 
nunciarse, que se deje oír la palabra oficial del in- 
teligente y distinguido astrónomo, á cuyo celo y com- 
petencia ha sido encomendada tan delicada comí' 
sión.» 



^ loa - .. 

La redacoión de La Patria^ prueba en los ante- 
riores renglones, una vez más> la ambición chilena 
y su propia ignorancia. Si tanto los comieionadoa 
chil en OS; como los geógrafos chilenos y pernanos y 
el caballero ingeniero francés concuerdan en fijar la 
latitud del borde septentrional de la laguna Ghilca- 
ya, ó sea el yacimiento boliviano entre 18^ 40* ó 18<> 
50', ¿qué se ha definido con ello? Absolutamente 
nada. Puede, en efecto hallarse Ohilóaya al B. del 
paralelo 18^ 40^ en toda la redondez del emis- 
ferio meridional sin que esto importe que se encuen- 
tre al Nm al medio, ó al S. de la quebrada de Oa- 
marones, como que ésta es una línea que oircunvala 
al mundo de occidente á oriente. Lo indispensable^^ 
dada la posición astronómica de la orilla septeutrio* 
Bal, es fijar la longitud de la orilla occidental, con 
lo que se tendría los dos lados que definan la 
contienda. 

Lo que hemos demostrado hasta la más clara 
evidencia es que, separando la cadena de los AndeSt 
en esa región, las vertientes de la quebrada'déXíá* 
marones hacia el occidente y el altiplano ó puna de 
Bolivia hacia el oriente, estando el yacimiento, co- 
mo su propio nombre lo dice, en el tendido ó llano 
de dicha puna y no entre las cimas, ramblas ó grie« 
tas de las cabeceras de la quebrada, y siéndolos ce- 
rros Anocariri, Guayguasi, Mamahuta y Mulluri las 
cimas que echan las aguas al mar desde una longi- 
tud media de Greenwich de 69 ^ 5' á 69 ^ 15% y has- 
tiándose el borde occidental de la laguna más acá del 

69^, fáciles concluir, para cualquiera que tiene 
criterio geográfico, que la posición buscada es al 
S. del paralelo 18 « 40' y al E. del meridiano 
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69® 5'; estoes, al S. B. de ki cabecera fijada por 
loe isseiifercit («hUewMi. 

Bin ignorarlo los cientlfloos aqnelloa, recooo- 
ciéndolp luAa bien^enando guardan reserva com^s- 
itidat-aeoaseJHroa ftlgim BCUiterfugJo^iina .jmftiraatr<^ 
JÍ^^jK^rí^ jijtcsí^rvprajpCbilcaya á Pieagua, loqM 
llues^|ro^Opb}.erlio VIO permitiré^ ya cumpliendo aa 
A}^.|iMai<^o «le (^ofemlc^* lü, integridad territorial, iii 
lo consentirá el paía, excitado como «e baila con loa 
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